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Sinopsis


	El autor de este libro no necesita presentación: Fidel Castro Ruz. Conocido en todos los continentes por su pensamiento político y su posición revolucionaria de tenaz e intransigente batallador por la justicia y la igualdad social; por su consagración a los ideales de independencia nacional y respeto a la soberanía y autodeterminación de los pueblos; por su postura antimperialista irreductible: por su afán y su accionar en el elevado propósito de lograr el ejercicio de todos los derechos humanos de la niñez, de las mujeres y hombre de todas las edades de nuestro país; por su obra en la construcción de la sociedad socialista cubana.


	Luchar contra la discriminación de la mujer fue tarea dura; hasta llegó a proclamarse un código de carácter moral, el Código de la Familia: la obligación para los hombres de compartir con las mujeres las tareas del hogar, la cocina, la atención a los hijos. Se avanzó mucho en ese terreno.


	Hoy las mujeres son ya por sí mismas un decisivo y prestigioso segmento de la sociedad, que constituye el 65 por ciento de la fuerza técnica y científica del país.


	Las mujeres se abren paso por sí mismas, son una fuerza abrumadora.


	Deseamos que este libro permita apreciar las vías y los medios que fueron configurando todo un basamento teórico-práctico muy propiamente cubano, a partir del pensamiento político de Fidel, y de los fundamentales aportes de Vilma en la teoría y en la práctica, en las distintas circunstancias que atravesó el proceso revolucionario. No puede obviarse que todo ello acontece en medio del impacto del bloqueo, las presiones, agresiones y hostigamientos durante sucesivas administraciones estadounidenses.


	 




Introducción


	La Revolución de las mujeres dentro de la Revolución Socialista en Cuba


	El autor de este libro no necesita presentación: Fidel Castro Ruz. Conocido en todos los continentes por su pensamiento político y su posición revolucionaria de tenaz e intransigente batallador por la justicia y la igualdad social; por su consagración a los ideales de independencia nacional y respeto a la soberanía y autodeterminación de los pueblos; por su postura antimperialista irreductible; por su afán y su accionar en el elevado propósito de lograr el ejercicio de todos los derechos humanos de la niñez, de las mujeres y hombres de todas las edades en nuestro país; por su obra en la construcción de la sociedad socialista cubana.


	Identificado por sus principios internacionalistas y solidaridad militante, ha sido consecuente siempre con su convicción de que "Patria es Humanidad", fiel cumplidor del histórico mandato bolivariano y martiano de luchar por la verdadera independencia y la integración de los pueblos de América Latina y el Caribe, optimista y confiado en que los seres humanos serán capaces de crear un mundo mejor.


	Ha consagrado su vida a luchar contra el imperialismo estadounidense, a desentrañar su esencia fascista y sus rasgos predominantes en la etapa más peligrosa de la expansión capitalista. Con singular agudeza y acertadas predicciones ha estudiado y visibilizado, y ha desenmascarado, cada intención y cada estrategia que el imperialismo ha diseñado y aplicado para erigirse en amo del mundo.


	Su valiente y apasionada defensa de las ideas socialistas y de sus más geniales exponentes: Marx,1 Engels2 y Lenin,3 y su permanente alineación con las causas justas, lo han hecho acreedor de fuertes y universales sentimientos de admiración, de guía para millones de mujeres y hombres que reconocen y comparten los sólidos y científicos argumentos de su discurso político.


	Su capacidad de persuasión, constante labor educativa, permanente vinculación con las masas y sistemática preocupación por sus necesidades, criterios y expectativas; su seguridad en las potencialidades y sentimientos patrióticos de su pueblo, y su consagración absoluta al trabajo, a la Revolución, han construido una sólida relación de reciprocidad, pues, a su vez, el pueblo cubano lo identifica como su genuino dirigente, le ha hecho depositario de su cariño y confianza, ubicándolo en lugar cimero en su corazón.


	La introducción de este libro, cuyo nombre responde a la síntesis de su tesis fundamental sobre las mujeres y el socialismo, solo aspira a esbozar un acercamiento a la relación dialéctica que existe entre su pensamiento y el avance social y político de las mujeres cubanas en los últimos 47 años, a la transformación de sus vidas y convicciones, al protagonismo en una de las más esforzadas y difíciles batallas por el desarrollo socioeconómico del país, en las condiciones materiales y subjetivas creadas desde 1959 hasta la fecha, en permanente enfrentamiento al enemigo. Fidel ha sido y es excepcional ideólogo e impulsor de las concepciones revolucionarias acerca del papel de la mujer en la sociedad y en la Historia.


	El propósito de esta publicación es, igualmente, resaltar los conceptos más generales desarrollados por el político de mirada extensa y profunda sobre este aspecto esencial de la revolución social: la revolución de las mujeres dentro de la Revolución socialista.


	Adentrarse en el estudio de estas bases requiere leer más de una vez los fragmentos de discursos que hemos seleccionado, pues el período de casi cinco décadas transcurridas resulta suficiente para validar y confirmar, en la vida misma, las predicciones y previsiones de Fidel, sus conceptos y reflexiones, sus acciones y su visión de futuro acerca del grupo social constituido por las mujeres, secularmente ignorado, invisibilizado, discriminado y hasta despreciado durante cinco siglos, en la Cuba colonial y neocolonial.


	Desde su primera alocución al pueblo realizada en Santiago de Cuba el 1ro. de enero de 1959, dedicó un espacio a particularizar sobre las desventajas que afrontaban las cubanas y afirmó: "La mujer es un sector de nuestro país que necesita también ser redimido, porque es víctima de la discriminación en el trabajo y en muchos otros aspectos de la vida".4 En sus discursos posteriores, al referirse a la realidad social cubana, se demuestra obviamente la utilización en sus reflexiones, no solo de las categorías de clase y raza, sino la de género, aun cuando esta última no existía como tal, para evaluar justamente la condición y situación de las mujeres cubanas.


	Puede apreciarse cómo en tiempos tempranos de la década de los sesenta, Fidel aborda temas de gran interés en la actual agenda de género. Asimismo, su inigualable sentido didáctico de cada criterio vertido, la claridad y riqueza de cada tema abordado con el propósito de persuadir sobre las justas reivindicaciones de las mujeres, de todos sus derechos, de la necesidad de eliminar obsoletos patrones culturales, prejuicios, creencias, conceptos, que entretejieron la trama social de la discriminación y la desigualdad y, sobre las ruinas de esos cimientos, introducir y diseminar las nuevas ideas de la igualdad social entre las mujeres y los hombres.


	Para tal empresa de dimensión histórica resultó imprescindible impulsar, con la exacta medida del amplio y profundo alcance cultural, político y económico que ello implica, uno de los objetivos estratégicos de la Revolución, de los más complejos y multifacéticos: solucionar el problema de la discriminación y desigualdad de la mujer, para lo cual era preciso propiciar, paralelamente, la transformación de los patrones culturales de los hombres, de la sociedad en su conjunto y crear relaciones sociales diferentes. Fue necesario asumir y desarrollar la ardua tarea de romper arraigados esquemas mentales, derribar barreras sociales, culturales, psicológicas; abrir caminos y promover estilos nuevos de vida, diseñar políticas, crear mecanismos, instituciones y dedicar presupuestos para la construcción de la base material, proceso al cual se integraron activamente las destinatarias y máximas protagonistas de esta gesta para conquistar la justicia.


	Todo ello, sin renunciar a un solo propósito esencial de la Revolución, en medio de un proceso radicalmente transformador colmado de luchas, enfrentado a grandes desafíos, sometido a un criminal bloqueo económico, comercial y financiero, impuesto por la potencia imperialista más poderosa.


	El propio Fidel priorizó, dentro de la estrategia revolucionaria cubana, la decisión de librar la batalla por el pleno ejercicio de la igualdad de la mujer, y dijo: "Ya no se trata de una igualdad en abstracto, o de una lucha en abstracto por la igualdad; ya no se trata de una teoría, se trata de una realidad, y las realidades son más fuertes que las teorías, las realidades son más sólidas que las abstracciones".5


	El impacto de la Revolución en la vida, en el pensamiento y en la forma de actuar de las mujeres cubanas, puede apreciarse a simple vista. Los programas y las políticas públicas adoptadas incentivaron su participación en el trabajo profesional, aceleraron el desarrollo de los niveles educacional, técnico y científico, propiciaron la independencia económica y la creciente incorporación a la política, al desempeño de responsabilidades de dirección. La promulgación de leyes que garantizan el ejercicio de la igualdad, junto con los antes mencionados progresos, ha proporcionado una extraordinaria experiencia a las mujeres cubanas que las ha potenciado como sujetos sociales, ciudadanas plenas, investidas de todos los derechos, dignificadas, reconocidas, poseedoras de las cualidades y conocimientos para encarar con seguridad el porvenir.


	Sin lugar a dudas, la irrupción de la mujer al trabajo —concebida por Fidel como la vía fundamental de su liberación y factor irrenunciable para el desarrollo—, junto con los extraordinarios avances educacionales y culturales, constituyen premisas indispensables a fin de garantizar los derechos humanos y la justicia para las mujeres que, objetivamente, se han cumplido en Cuba, que califica hoy como un país con una fuerza laboral casi paritaria entre mujeres y hombres, una nación de dirigentes, técnicos y científicos altamente preparados, mujeres y hombres, lo cual demuestra un histórico salto de calidad en la batalla por la igualdad de derechos y oportunidades.


	En 1966, en una reunión con la Federación de Mujeres Cubanas (FMC) celebrada en la provincia de Villa Clara, nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro reflexionaba acerca de los éxitos de la fuerza laboral femenina que trabajaba en los planes agrícolas productores de alimentos. Entonces acotó algunas reflexiones medulares que definen, incluso, una singularidad del proceso revolucionario cubano:


	Cuando nosotros llegamos esta noche aquí, le dije a un compañero que este fenómeno de las mujeres en la Revolución, era una Revolución dentro de otra Revolución. Y si a nosotros nos preguntaran qué es lo más revolucionario que está haciendo la Revolución, responderíamos que lo más revolucionario que está haciendo la Revolución es precisamente esto; es decir, la Revolución que está teniendo lugar en las mujeres de nuestro país.6


	Con irrebatibles argumentos y criterios novedosos vertidos en esa misma oportunidad, recalcaba la necesidad de librar una pelea a fondo contra seculares creencias acerca de los papeles tradicionales desempeñados por el hombre y la mujer, históricamente. Puntualizó la urgencia de desenmascarar cuánto tienen de hipocresía, de mito, de intencionalidad, todos los criterios encaminados a perpetuar viejos patrones culturales y a eternizar la ideología del sexo débil, sustento para legitimar la sumisión, mansedumbre y dependencia de la mujer.


	Al evaluar los resultados obtenidos en los órdenes organizativo, productivo y de adelanto social, Fidel enfatizó:


	[…] y esa es una de las grandes lecciones de que hablábamos anteriormente, una de las grandes enseñanzas, y tal vez una de las más grandes victorias contra prejuicios que tienen, no voy a decir años, ni siglos, sino prejuicios que tienen milenios; el prejuicio de considerar que las mujeres solo eran aptas para fregar, lavar, planchar, cocinar, limpiar la casa y tener hijos, el prejuicio milenario que situaba a la mujer dentro de la sociedad en un estrato inferior.7


	Deseamos que este libro permita a lectoras y lectores apreciar las vías y los medios que fueron configurando todo un basamento teórico-práctico muy propiamente cubano, a partir del pensamiento político de Fidel, y de los fundamentales aportes de Vilma Espín Guillois,8 en la teoría y en la práctica, en las distintas circunstancias que atravesó el proceso revolucionario. No puede obviarse que todo ello acontece en medio del impacto del bloqueo, las presiones, agresiones y hostigamiento durante sucesivas administraciones estadounidenses, que aun cuando existan ciertas variaciones que distinguen a unas de otras, coinciden, en su objetivo fundamental de destruir a la Revolución, profundizar el criminal bloqueo económico, financiero y comercial y tratar, por todos los medios, de lograr su demencial e irrealizable idea de que Cuba retorne al pasado de esclavitud.


	Afirmamos que la primera conclusión que salta a la vista con su lectura es el preclaro, multifacético y avanzado pensamiento del Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, sobre la dimensión revolucionaria que asume la solución del problema de la mujer cuando se pretende crear una sociedad mejor. Al leer estos fragmentos y discursos se pone en evidencia el desarrollo de su pensamiento, la coherencia, continuidad y evolución de sus ideas en cada etapa del proceso.


	Ningún jefe de Estado o líder político ha hecho planteamientos tan trascendentales y revolucionarios acerca de las causas y efectos de la discriminación y la desigualdad entre hombres y mujeres, y ha impulsado una obra tan consecuente con sus ideas, con la finalidad de asegurar a mujeres y hombres iguales oportunidades para ascender hacia la máxima dignidad humana.


	Queda nítidamente expresada en la estrategia cubana trazada por Fidel el rumbo que siguió de enrolar a los oprimidos y explotados —en este caso oprimidas— para llevar a cabo, simultáneamente, las batallas por el desarrollo socioeconómico, junto con la que se libra en el campo de las ideas para borrar la herencia de una cultura que se edificó a través de todas las sociedades clasistas, desde la esclavitud, enraizándose en la conciencia social.


	En esa dirección resalta la idea de las mujeres que manifestaron su decisión y voluntad de unirse en una sola organización de masas, como un camino revolucionario y democrático, como una forma organizativa cuya legitimidad es avalada por el tiempo y la praxis social. Unirse para luchar con todas y para el bien de todas, parafraseando a Martí,9 marca para la Federación de Mujeres Cubanas tres rasgos que desde entonces la identifican: unidad, autenticidad y apoyo irrestricto a la Revolución.


	En el programa de acción de la FMC se define el objetivo fundamental de diseñar y llevar por todos los medios la lucha por transformar los patrones culturales, los conceptos tradicionales sobre los papeles sociales y familiares de las mujeres y los hombres; la labor política ideológica para difundir las ideas de igualdad y su implicación social; y, al mismo tiempo, esclarecer que no se trata de una lucha de sexos, sino de la formación de seres humanos nuevos, hombres y mujeres más cultos, libres, democráticos, solidarios, amantes de la justicia.


	Para el movimiento revolucionario de las mujeres cubanas y su organización de masas —la Federación de Mujeres Cubanas— cada uno de estos discursos pronunciados por Fidel, generalmente, ha sido precedido por momentos de reflexiones, evaluaciones, estudios, análisis, y otros posteriores de proyecciones, diseños de políticas, estructuración de mecanismos, elaboración de programas e implementación de acciones que, de manera ininterrumpida, gestaron un proceso dirigido a promover el adelanto de las mujeres cubanas.


	Cuando expresamos "adelanto" no solo nos remitimos a lo que esas acciones representan para el desarrollo del país y la defensa de la Revolución, sino, fundamentalmente, a la toma de conciencia de sus posibilidades y la elevación de su autoestima, al encuentro con los conocimientos sobre su papel social y familiar.


	Muy estrechos son los vínculos entre Fidel y la Federación, con sus más de cuatro millones de afiliadas. Así, la FMC ha recibido su atención directa y prioritaria, su oportuno consejo y visionaria mirada, que, indudablemente, han cristalizado en reveladores índices de participación, y en los altos niveles de preparación técnica, científica, profesional y cultural de las cubanas.


	Los congresos, aniversarios y otras fechas significativas han servido a Fidel para llegar hasta las causas más profundas de cada tema relacionado con las luchas por la igualdad, ya sean inherentes a las condiciones materiales o la subjetividad, desde los presupuestos teóricos hasta la vida cotidiana. En su intervención en el II Congreso afirmó:


	Ustedes a veces dicen que han aprendido de nosotros, pero la realidad es que es mucho más lo que aprendemos del pueblo, lo que aprendemos de las masas. Porque siempre renuevan y fortifican nuestra confianza, nuestra fe, nuestro entusiasmo revolucionario. Ustedes nos ayudan a educarnos a nosotros. Y cuando digo nosotros, lo digo no solo como dirigente del Partido, lo digo también como hombre. Nos ayudan a todos, a todos los revolucionarios, a tomar más clara conciencia de estos problemas. Y ayudan al Partido y ayudan a los dirigentes de la Revolución; un Partido donde hay un porcentaje altísimo de hombres en la dirección.10


	El Jefe de la Revolución ha afirmado que las mujeres nunca lo han defraudado, y las mujeres conocen y valoran sus concepciones y saben que en todas las circunstancias, desde las luchas estudiantiles universitarias, hasta el Moncada, la clandestinidad y la Sierra, y hasta este primer lustro del siglo XXI, siempre han contado con su respeto, confianza y comprensión, como uno de los más firmes y consecuentes defensores de los derechos de las mujeres.


	Presentamos en este libro la agrupación de los discursos en tres capítulos: el primero abarca desde el triunfo de la Revolución hasta 1974, año en que tuvo lugar el II Congreso de la FMC. El segundo comienza en 1975 y concluye en marzo de 2005. A partir de 1990 tiene lugar un momento excepcional para la Revolución: la desintegración de la URSS y de la comunidad de países socialistas de Europa del Este.


	Precisamente, cuando acontece el V Congreso de la FMC, Fidel alerta acerca de los peligros de este suceso negativo para las fuerzas revolucionarias de todo el mundo y, especialmente, del impacto económico y político para nuestro país. Fidel anunció el comienzo del "Período Especial en Tiempo de Paz", como le llama a la difícil etapa vivida por el pueblo cubano en circunstancias internacionales de grave peligro, al producirse en la práctica un doble bloqueo: el establecido desde hace más de cuarenta años por el imperialismo estadounidense y las secuelas de la pérdida de los socios económicos y comerciales más consecuentes.


	Concluye el libro con un último capítulo de discursos ordenados cronológicamente, que abordan un mismo tema: Las mujeres de nuestra región y la situación de los países de América Latina y el Caribe.


	Como se comprenderá perfectamente, los tres capítulos fueron escogidos por consideraciones de mayor relevancia que la de una fecha determinada.


	Al llegar al Congreso de 1974, ya había tenido lugar un fenómeno masivo, sin precedentes en la vieja y caduca sociedad, que podría definirse, como ha dicho Vilma, en una palabra: participación. Las mujeres, convocadas por Fidel y por su Federación, irrumpieron en la vida pública, impulsadas por el afán de contribuir, de brindar su trabajo voluntario para hacer, también ellas, la Revolución, decididas a no quedarse atrás. Fueron los años duros de convencer a los hombres, y a ellas mismas, de que las mujeres no eran seres de segunda categoría; que podían y debían ocupar su lugar y empuñar las armas para no permitir que les arrebataran las conquistas. Fueron los años en que se incorporaron voluntarias al surco y a la fábrica, los de sumarse masivamente a la vida económica; la etapa en que se enaltecieron, en que demostraron de cuánto eran capaces y ganaron el respeto de la sociedad.


	Ya estaban plasmadas las cuestiones esenciales de la agenda política para erradicar la discriminación y la desigualdad. Leyes, políticas públicas, programas, planes de acción, mecanismos, presupuestos, niveles de empleo y educación, salud de la mujer, garantía de los derechos reproductivos y sexuales, acceso a cargos de dirección, igualdad en la familia y en la sociedad, fueron tratados, exhaustivamente, en este evento.


	 En el Código de Familia11 —elaborado en su tiempo con un profundo enfoque de género— se abordaban los conceptos que debían regir las relaciones entre hombres y mujeres en la vida privada. Fueron los primeros 15 años de magisterio de la Revolución los que dieron inicio a la evolución, a la transformación de las formas de pensar y actuar.


	Cuando las cubanas llegamos a México a la Primera Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Mujer, de 1975, las metas que allí se trazaron ya eran conquistas en nuestro país. La lucha por transformar los patrones culturales, reconceptualizar los roles de género tradicionales; la creación de las condiciones materiales y subjetivas llevaba ya tres lustros, y anunciaba el inicio de una etapa de nivel superior en las aspiraciones y expectativas de las mujeres.


	Los 15 años siguientes se iniciaron con un evento trascendental, el I Congreso del Partido en 1975, que dedicó una de sus comisiones y resoluciones a evaluar la marcha de la batalla por la igualdad y trazar las proyecciones futuras. Se retomaron las tesis y resoluciones de los congresos de la Federación y se hicieron planteamientos muy avanzados que marcaron un hito en la política a seguir.


	Los conceptos de lo femenino y lo masculino marcados por la tradición, continuaron evolucionando en esta etapa, en la que se profundizó en el debate ideológico para lograr cambios fundamentales en la familia, en la distribución de deberes y el ejercicio de los derechos en su seno, en la erradicación de criterios diferentes predominantes en la sociedad, al evaluar los llamados "problemas morales", cuando se trataba de un hombre o de una mujer, en el reconocimiento al valor social del trabajo doméstico.


	El enfrentamiento a toda manifestación de discriminación, la batalla por la promoción de la mujer a responsabilidades de dirección en la vida económica, política y social, y la adopción de nuevas leyes, marcaron esta etapa de nuevos avances.


	En sus discursos de clausura del III Congreso, en 1980, y IV Congreso de la FMC, en 1985, Fidel realizó profundas reflexiones que nuestros lectores y lectoras podrán valorar. En cada uno de estos eventos se produjeron enriquecedores debates entre las federadas y los ministros, jefes de organismos y otros dirigentes de la Revolución, en los que nuestro Comandante en Jefe fue marcando pautas.


	El V Congreso de la FMC, en 1990, como expresamos anteriormente, da inicio a una época extremadamente difícil. En las mujeres y su organización, el efecto de estos graves sucesos se manifestó con la interrupción del curso normal de nuestro quehacer y trazó una línea divisoria imaginaria, y a la vez real, en un período de treinta años de obras a favor de la igualdad, en el que se habían alcanzado los más elevados índices de participación, demostrativos de la situación concreta del cambio.


	En el empleo el número de trabajadoras había crecido siete veces: de doscientas mil, en 1959, a un millón cuatrocientas mil, en 1990. Más de la cuarta parte de los dirigentes políticos y administrativos en ese año eran mujeres, un indicador que partió, prácticamente, de cero en los días iniciales del proceso revolucionario. Entre los técnicos de nivel medio superior se alcanzó un 58,3 % de participación femenina, y se presentaba ya un quinquenio de prevalencia de la feminización de la fuerza calificada del país. La membresía de la Federación se elevó en treinta años a más de tres millones y medio de afiliadas, y miles de dirigentes profesionales se prepararon en la labor política y social que construyó un movimiento de mujeres organizado, fuerte y revolucionario.


	Ciertamente, los momentos y acontecimientos seleccionados como hitos en los discursos pronunciados por Fidel, y las tres etapas definidas, pueden contribuir a hacer análisis comparativos y, objetivamente, constatar desde lo cuantitativo y cualitativo la marcha ascendente y el adelanto de las cubanas.


	Ninguna definición puede resultar más elocuente para caracterizar el Período Especial de Tiempo de Paz que la pronunciada por Fidel en nuestro V Congreso:


	Para esta generación de cubanos [...] es un enorme privilegio ser testigo de esta época, ser protagonista de este momento de la historia de nuestra Patria. Les aseguro a ustedes que este momento es más importante que cualquiera que haya vivido nuestro país en cualquier época anterior.


	Haya o no haya guerra, haya o no Período Especial, este momento es el más importante de la historia de nuestro país y uno de los más importantes del mundo, en que se decide si todas las banderas revolucionarias se pliegan y si una gigantesca ola contrarrevolucionaria se apodera del mundo por un período prolongado de tiempo, o se lucha, se resiste, y se da el ejemplo y hacemos lo que hay que hacer. Y nosotros podemos sostener esas banderas, podemos defenderlas, en cualquier circunstancia, con guerra o sin guerra, con Período Especial o sin Período Especial.


	[...] en la guerra, resistir es la victoria; pero también en la paz y en Período Especial en Tiempo de Paz, resistir es la victoria.12


	Esta filosofía, este camino y esta estrategia han conducido los derroteros de las mujeres, del pueblo cubano, desde 1990, en que las mujeres han escrito una gloriosa página de su historia, de su firmeza, de su fidelidad a la Patria, a la Revolución.


	Pese a los avatares, el balance es positivo, los indicadores de empleo femenino, educación de la mujer, salud, crecimiento de la afiliación, preparación de las dirigentes profesionales, acceso a cargos de niveles decisorios, han ascendido en todos los casos. En Cuba no hubo regreso de las mujeres al hogar.


	El Período Especial ha sido también un momento de revalorización del trabajo doméstico y de reconceptualización de los roles de género. Realmente se ha producido un redimensionamiento del papel de la familia y la división del trabajo en su interior, a partir del lugar decisivo que ocupan las mujeres en todas las actividades y niveles de acción de la vida nacional. La muralla aprisionante entre los ámbitos público y privado ha sido derribada inexorablemente. "Lo cotidiano es político", fue probado con creces en tiempos en que resistir y vencer se convirtió en estrategia colectiva, en acciones vitales, tanto en la sociedad como en la familia.


	El mensaje enviado por Fidel a las mujeres el 8 de marzo de 1997, expresa su opinión y reconoce el valor de este movimiento social indetenible:


	[...] sin la mujer la obra ingente de la Revolución no habría sido posible. A lo largo de estos años difíciles, no ha habido tarea económica, social y política, no ha habido logro científico, cultural y deportivo, no ha habido aporte a la defensa de nuestro pueblo y de la soberanía de nuestra Patria, que no haya contado con la presencia invariablemente entusiasta y patriótica de la mujer cubana.


	Nadie como ella ha hecho los mayores sacrificios en el Período Especial que estamos aún viviendo, ni se ha empinado tanto hasta convertir en hazaña el esfuerzo cotidiano.13


	Ocho años después, el 8 de marzo de 2005, nuestro Comandante en Jefe pidió reunirse con las mujeres e hizo importantes reflexiones que dieron inicio a la Revolución Energética en Cuba. Afirmó en esa ocasión que comenzábamos de dejar atrás el Período Especial. ¡Cuántos logros hemos alcanzado desde entonces!


	Nos emocionan sus palabras cuando ese día expresó: [...] la mujer ha dignificado a la Revolución y la ha llevado a los más altos sitiales que proceso alguno en esta época haya alcanzado.14


	Finalmente compartimos con los lectores y lectoras algunas conclusiones que en nuestro criterio constituyen elementos fundamentales para arribar a una concepción cubana sobre la igualdad de género en nuestras condiciones y experiencia particular:


	1.      Junto al hecho histórico y trascendental del triunfo de una Revolución verdadera, la concepción teórico-política de Fidel acerca del problema de la mujer en la sociedad y su inclusión como objetivo priorizado dentro del programa revolucionario, actuó como disparador del proceso de lucha por el ejercicio pleno de la igualdad de derechos, de oportunidades y posibilidades.


	Desde el primer momento demostró que las mujeres afrontaban situaciones comunes con los demás oprimidos, pero que por el único hecho de serlo tenían una situación de mayor desventaja social, lo cual dio fundamento a programas específicos dirigidos a la población femenina de mayor atraso y marginación social.


	2.      El papel desempeñado por las cubanas en la lucha por la segunda y definitiva independencia demostró que las mujeres eran capaces de realizar las más riesgosas misiones, desde las audaces y responsables acciones en el clandestinaje urbano, hasta combatir valerosamente empuñando las armas, a la par de los hombres, en la guerra revolucionaria librada por el Ejército Rebelde en la Sierra Maestra.


	3.      El papel de Vilma Espín Guillois, figura legendaria de la clandestinidad y la Sierra, su prestigio y autoridad, inteligencia, valentía, cultura e ideas revolucionarias propiciaron que después del triunfo, mujeres de todo el país le expresaran la decisión de participar y defender la Revolución. Vilma impulsa y dirige la creación de la Federación, acción en la que demuestra su talento político, al desarrollar fiel y creativamente las ideas de Fidel sobre la justicia y la igualdad. Desempeña un rol esencial en forjar la unidad de las mujeres.


	Fundamentales son sus aportes en la teoría y en la práctica a la ideología revolucionaria y al avance de la conciencia social en todo lo concerniente a la igualdad de género. Contar con su dirección y orientación; con su permanente labor educativa, transformadora de las formas de pensar y actuar de hombres y mujeres; y con su tenaz defensa de los derechos y deberes de las cubanas, ha sido factor decisivo para desencadenar este poderoso movimiento social.


	4.      La batalla se encauzó a partir del reconocimiento de que la inmensa mayoría de las mujeres cubanas estaban sometidas a alguno o a todos los sistemas de opresión: la clase, el sexo y la raza, y que afrontaban mayores desventajas por el solo hecho de ser mujeres.


	5.      En la experiencia cubana se demuestra que la desaparición del capitalismo no implica la desaparición automática de la discriminación de género, lo que confirma la necesidad de impulsar la Revolución de las mujeres dentro de la Revolución socialista, a través de un proceso cultural, social, educativo y político, dirigido a lograr la plena participación de la mujer, reconceptualizar los roles enseñados y asumidos, borrar las ancestrales barreras culturales, económicas, ideológicas y psicológicas, que excluyeron a las mujeres del ámbito público y crear las bases para el ejercicio de todos sus derechos humanos.


	6.      Desde un principio, se reconoció el potencial revolucionario y creativo que hay en las mujeres como fuerza decisiva de la Revolución y su derecho a obtener iguales posibilidades y oportunidades para el despliegue de su personalidad, para su plena realización como seres humanos.


	7.      La experiencia cubana enseña que la creación de una organización de masas por voluntad y decisión de las mujeres revolucionarias, ha constituido factor decisivo para la unidad, para movilizarlas, elevar su nivel político, ideológico y cultural, creándoles conciencia de sus posibilidades y capacidades, impulsándolas y preparándolas para participar, activamente, en la obra de la Revolución y para defenderla a cualquier precio. La Federación ha luchado en cada territorio por el adelanto de las mujeres, por sus derechos, trazando estrategias y planes, educando, influyendo en toda la población, evaluando el camino, marcando pautas, exigiendo a organismos e instituciones que se cumpla la política trazada, actuando como conciencia crítica en el seno de la sociedad, exigiendo para hacer cumplir los planes y programas para el logro de la igualdad de género.


	Ha propuesto legislaciones y modificaciones a leyes, ha trabajado con los órganos de la Administración Central del Estado, con las organizaciones de masas, con los medios de difusión. Ha librado batalla tras batalla, encabezando la Revolución de las mujeres dentro de la Revolución socialista.


	8.      En nuestro país se ha impulsado y logrado imprescindible coherencia entre la concepción del problema y la voluntad política de solucionarlo, a través del diseño y aplicación de políticas, estrategias, mecanismos, recursos y acciones para hacer realidad el propósito de construir una sociedad de iguales, eliminando toda forma de discriminación y creándose, en la medida de las posibilidades, condiciones materiales, culturales e institucionales capaces de articular teoría y práctica.


	9.      En Cuba, la lucha por la igualdad de derechos y oportunidades es una batalla que libran juntos las mujeres y los hombres; es tarea de toda la sociedad. La máxima martiana de que el mejoramiento humano es el paradigma de nuestra Revolución, ha orientado la educación y formación de mujeres y hombres mejores, más cultos, más plenos, más justos y solidarios. Nuestra historia confirma que jamás vimos este proceso como una lucha entre los sexos, sino como un combate colectivo por la transformación más profunda de la sociedad humana.


	10.      En la historia de las luchas de las mujeres cubanas se comprueba que en un país subdesarrollado y dependiente, como lo fue el nuestro, la independencia nacional y la liberación de la mujer constituyen partes indivisibles de un mismo proceso revolucionario, que asume como uno de sus objetivos fundamentales la eliminación de toda forma de opresión y discriminación. Es imposible la liberación social sin la liberación de la condición de colonia o neocolonia.


	A 47 años del triunfo de la Revolución se demuestra que cada logro de las mujeres cubanas ha sido posible por la obra de la Revolución, por la dirección certera y las enseñanzas de Fidel y de Vilma, por el papel del Partido, que ha impulsado la batalla, por el trabajo ininterrumpido, audaz y profundo, de la Federación de Mujeres Cubanas y, ante todo, por la voluntad, la inteligencia, las cualidades, los méritos, la firmeza y el espíritu patriótico, que caracterizan a la población femenina de nuestro país.


	Hemos avanzado y continuamos adelante para lograr lo que Fidel planteó como objetivo esencial en 1974: "Tiene que llegar el día en que tengamos un Partido de hombres y mujeres, y una dirección de hombres y mujeres, y un Gobierno de hombres y mujeres. Y creo que todos los compañeros están conscientes de que esa es una necesidad de la Revolución, de la sociedad y de la Historia".15


	Esperamos que esta recopilación contribuya a los estudios de género en Cuba y aporte elementos acerca de la política trazada durante estos hermosos años de Revolución para el logro de la igualdad. Las mujeres han estado en el centro de la batalla por una sociedad justa, como protagonistas y beneficiarias. Es cierto que persisten prejuicios discriminatorios, actitudes machistas, pero las transformaciones demuestran un salto histórico trascendental en la conciencia y en la acción de mujeres y hombres. La obra es extraordinaria y los retos son grandes. Sabemos que, como afirmara Fidel en su histórico discurso al clausurar el II Congreso de la FMC: [...] cuando se juzgue a nuestra Revolución en los años futuros, una de las cuestiones por las cuales nos juzgarán será la forma en que hayamos resuelto en nuestra sociedad y en nuestra Patria los problemas de la mujer, aunque se trate de uno de los problemas de la Revolución que requieran más tenacidad, más firmeza, más constancia y más esfuerzo.16


	Nada mejor para expresar los sentimientos de las mujeres cubanas que las palabras de Vilma en el XX Aniversario de la FMC en 1980:


	¡Gracias Fidel por tu trabajo incansable, por tu ejemplo, por tu sabia conducción de nuestra Revolución victoriosa, por tu aporte al futuro de la humanidad, al socialismo!


	Es una dicha extraordinaria tenerte al frente de nuestro pueblo, de nuestro glorioso Partido, dirigiendo las batallas que hemos de librar para cumplir cada uno de los objetivos trazados.


	Yolanda Ferrer Gómez.17 


	Carolina Aguilar Ayerra.18


	 




Capítulo I 1959-1974


	ALOCUCIÓN AL PUEBLO DE CUBA,


	Santiago de Cuba,


	1ro. de enero de 1959, "Año de la Liberación" (Fragmento)


	Santiagueros:


	Compatriotas de toda Cuba:


	[...] Temporalmente, la tarea de los fusiles ha cesado. Los fusiles se guardarán donde estén al alcance de los hombres que tendrán el deber de defender nuestra soberanía y nuestros derechos.


	Pero cuando nuestro pueblo se vea amenazado, no pelearán solo los treinta mil o cuarenta mil miembros de las Fuerzas Armadas, sino pelearán los trescientos mil o cuatrocientos mil, o quinientos mil cubanos, hombres y mujeres que aquí pueden coger las armas. Habrá las armas necesarias para que aquí se arme todo el que quiera combatir cuando llegue la hora de defender nuestra soberanía. Porque está demostrado que no solo pelean los hombres, sino pelean las mujeres también en Cuba, y la mejor prueba es el Pelotón Mariana Grajales,19 que tanto se distinguió en numerosos combates. Y las mujeres son tan excelentes soldados como nuestros mejores soldados hombres.


	Yo quería demostrar que las mujeres podían ser buenos soldados. Al principio la idea me costó mucho trabajo, porque existían muchos prejuicios y había hombres que decían que cómo mientras hubiera un hombre con una escopeta se le iba a dar un fusil a una mujer. ¿Y por qué no?


	Y yo quería demostrar que las mujeres podían ser tan buenos soldados y que existían muchos prejuicios con relación a la mujer, y que la mujer es un sector de nuestro país que necesita también ser redimido, porque es víctima de la discriminación en el trabajo y en otros muchos aspectos de la vida.


	Organizamos las unidades de mujeres, que demostraron que las mujeres pueden pelear, y cuando en un pueblo pelean los hombres y pueden pelear las mujeres, ese pueblo es invencible.


	Mantendremos organizadas las milicias o la reserva de combatientes femeninas y las mantendremos entrenadas, todas voluntarias. Y estas jóvenes que hoy veo con los vestidos negro y rojo, del 26 de Julio, yo aspiro a que aprendan también a manejar las armas.


	Y esta Revolución, compatriotas, que se ha hecho con tanto sacrificio, ¡nuestra Revolución, la Revolución del pueblo, es ya hermosa e indestructible realidad! ¡Cuánto motivo de fundado orgullo, cuánto motivo de sincera alegría y esperanzas para todo nuestro pueblo! Yo sé que no es aquí solo, en Santiago de Cuba; es desde la punta de Maisí hasta el cabo de San Antonio.20


	Ardo en esperanzas de ver al pueblo a lo largo de nuestro recorrido hasta la capital, porque sé que es la misma esperanza, la misma fe de un pueblo entero que se ha levantado, que soportó paciente todos los sacrificios, que no le importó el hambre; que cuando dimos permiso tres días para que se restablecieran las comunicaciones, para que no pasara hambre, todo el mundo protestó, porque lo que querían era lograr la victoria costara lo que costara. Y este pueblo bien merece todo un destino mejor, bien merece alcanzar la felicidad que no ha logrado en sus 50 años de República; bien merece convertirse en uno de los primeros pueblos del mundo, por su inteligencia, por su valor, por su espíritu.


	 


	 




DISCURSO EN EL ACTO DE FUNDACIÓN 
DE LA FEDERACIÓN DE MUJERES CUBANAS,


	Teatro de la Central de Trabajadores de Cuba, 
La Habana, 23 de agosto de 1960,


	"Año de la Reforma Agraria" (Fragmentos)


	Compañeras de la Federación de Mujeres Cubanas:


	En este salón se han efectuado muchas reuniones. Este es el Teatro de los Trabajadores y aquí hemos tenido muchos actos en esta Revolución de los trabajadores y de los campesinos, pero a pesar del entusiasmo que siempre ha reinado en todas las ocasiones, siempre que se han reunido los obreros, pocas veces se ha respirado aquí un aire de tanto optimismo, de tanta alegría, de tanto espíritu combativo. Y es que se viene a demostrar en este caso de hoy algo que se había venido observando en todas las reuniones públicas, y es el extraordinario espíritu revolucionario de las mujeres cubanas.


	La Revolución tiene, sin duda alguna, en el sector femenino de nuestra población, un respaldo muy grande. Por eso, desde los primeros instantes se observaron una serie de actividades con la participación activa de la mujer cubana. No era nada nuevo para nuestro país. Nuestro país puede sentirse afortunado en muchas cosas, pero entre ellas, la primera de todas, por el magnífico pueblo que posee. Aquí, no solo luchan los hombres; aquí, como los hombres, luchan las mujeres.


	Y no es nuevo. Ya la historia nos habla de grandes mujeres en nuestras luchas por la independencia, y una de ellas las simboliza a todas: Mariana Grajales,21 aquella que le dijo al hijo más pequeño: "¡Empínate, para que vayas a luchar también por tu Patria!". Y en esta etapa heroica de nuestro pueblo, también quedarán grabados para siempre muchos hechos en los cuales fueron protagonistas mujeres cubanas. Madre también heroica —aunque todas las madres son heroicas porque nadie ha sufrido en Cuba como han sufrido las madres—, madre heroica es la madre22 de nuestro inolvidable Frank País,23 que perdió dos hijos24 en la contienda y que, para prestigio de la Federación de Mujeres Cubanas, preside a las mujeres de Oriente. O como la señora madre25 de los Ameijeiras, que perdió tres hijos.26 O como aquella campesina del Oro de Guisa27 a la que los esbirros de Sosa Blanco28 le asesinaron siete hijos y al esposo. Madres heroicas han sido todas las madres que vieron caer a sus hijos asesinados o combatiendo; madres también dignas de consideración y de respeto, aquellas que vieron a sus hijos arrastrados al crimen por la tiranía infame, porque también han tenido que sufrir las consecuencias del pasado odioso.


	Mujeres heroicas, como aquellas dos compañeras nuestras, Lidia29 y Clodomira,30 asesinadas cobardemente por los esbirros de Esteban Ventura.31 Fácil es imaginar la indignación de los combatientes revolucionarios cuando recibieron aquella noticia. Lidia había sido una formidable colaboradora desde los primeros momentos. Clodomira era una joven campesina humilde, de una inteligencia natural grande y de una valentía a toda prueba.


	En cierta ocasión, muy cerca ya de los primeros días del mes de abril del año 58, cuando ya las comunicaciones en la carretera de Manzanillo a Bayamo habían sido cortadas, fue necesario llevar un mensaje urgente a la ciudad. Nadie transitaba por las carreteras; el pueblo cumplía la consigna de no transitar; era, además, peligroso. Clodomira se ofreció para llevar el mensaje; mas, no había vehículos y ella tuvo la audacia de presentarse en el campamento de las fuerzas de la tiranía, decir que tenía necesidad urgente, por razones familiares, de llegar a Manzanillo, pidió que la llevaran en un carro de combate, y los ingenuos soldados de la tiranía la llevaron hasta Manzanillo en un carro de combate.


	Es decir, que siempre resolvía los problemas y, por eso, muchas veces se arriesgó, entrando y saliendo en la Sierra, hasta que fue arrestada, junto con Lidia, torturada y asesinada, pero sin que revelara un solo secreto, ni dijera una sola palabra al enemigo.


	Aquellos cobardes llegaron a ultrajar a mujeres cubanas y hasta a asesinarlas. Lo hicieron porque sabían que la Revolución tenía en las mujeres verdaderas combatientes, verdaderas luchadoras. Y aquí, donde siempre fue tradición el respeto a la mujer, hicieron trizas de esas tradiciones y no respetaron a las mujeres.


	[...]


	Por eso es bueno recordar, por eso es bueno organizar, por eso es bueno unir, por eso es bueno prepararse a luchar, por eso este paso que han dado las mujeres cubanas es una victoria más de nuestro pueblo, una fuerza más de nuestro pueblo. Esta unificación de todos los sectores femeninos de la Revolución es constituir una fuerza, una fuerza entusiasta, una fuerza numerosa, una fuerza grande y una fuerza decisiva para nuestra Revolución.


	La Revolución, que es tan fuerte en el pueblo, que es tan firme en el pueblo, que para combatir contra los criminales que quieren volver, si no estuviesen ayudados por el imperialismo americano, si no estuvieran ayudados por el Departamento de Estado, por el Pentágono, y por las fuerzas más reaccionarias de la plutocracia yanqui, bastarían las madres cubanas para liquidarlos si intentaran regresar. Y ellos lo saben. Ellos saben que en nuestro país no tienen fuerza ni para resistir a una parte de nuestra población, que no cuentan ellos con fuerza, ni con valor; ni para enfrentarse a las madres cubanas.


	Pero, claro, ellos no cifran su esperanza en sus propias fuerzas; cifran su esperanza en las fuerzas del extranjero poderoso; cifran su esperanza en las armas del extranjero explotador. Pero, para luchar contra ellos y contra el extranjero, hay algo más fuerte todavía, algo que se llama "pueblo", algo que se llama "hombres y mujeres, jóvenes y viejos, niños y ancianos". Para luchar contra ellos, hay algo que se llama "pueblo de América", y hay algo que se llama "pueblos del mundo". Para luchar contra ellos está el mundo, ¡el mundo que se vuelve contra ellos! Para luchar contra ellos, hay algo que se llama "Historia"; para luchar contra ellos hay algo que se llama "progreso de la humanidad". Pero nosotros, en esa gran lucha, estamos en la primera trinchera, en la lucha contra el imperialismo, contra el imperialismo rapaz y explotador, contra el imperialismo sanguinario y voraz, que aquí ha perdido unas cuantas de sus uñas de rapiña. En esa lucha a los cubanos nos ha tocado la vanguardia, la primera trinchera. Y, como es natural, los enemigos de la humanidad tratarán de tomar esta trinchera, y, como es natural, ¡los enemigos de la humanidad no podrán tomar esta trinchera!


	Por eso ha sido una feliz casualidad; por eso ha sido hoy, una feliz y significativa coincidencia, que en los precisos momentos en que se intriga contra nuestro país, en que el imperio poderoso moviliza todos sus millones y todas sus influencias para maniobrar contra nuestra Patria, cuando se trata de cercar a nuestro país, y de justificar agresiones contra nuestro país, allá en el seno de la OEA,32 hoy, precisamente, se haya constituido esta Federación de Mujeres Cubanas, como respuesta digna, como respuesta elocuente de que, nosotros, por nuestra parte aquí, estamos, en primer lugar, muy tranquilos; en segundo lugar, muy seguros; en tercer lugar, muy claros; en cuarto lugar, muy unidos. Y si los que allí se reúnen bajo la mirada severa y regañona de Míster Herter,33 si los que allí se reúnen —dicen que en representación de otros pueblos de América—, pudieran ver este espectáculo de hoy, pudieran contemplar estos millares de mujeres con sus banderas desplegadas, si pudieran contemplar esos centenares de mujeres que ya han aprendido los primeros auxilios, para socorrer al combatiente si lo necesita, pudieran contemplar esto, que es como la imagen del alma de un pueblo, que es la expresión viva de lo que es un pueblo, ¡y de lo que es un pueblo revolucionario!, de lo que es un pueblo patriótico, de lo que es un pueblo que ha descubierto su verdad, un pueblo que ha descubierto su camino y un pueblo que puede decir con orgullo —que es hoy un privilegio en este Continente— ¡que es verdaderamente libre y soberano!


	[…]


	¡Sigue tú con tus esbirros!; ¡sigue tú con los desertores y los traidores;" ¡sigue tú con tu plaga de vendepatrias!;34 ¡que aquí queda un pueblo bajo cuya bandera caben todos los hijos buenos y dignos! Cualesquiera que sean sus creencias, cualquiera que sea su pensamiento, ¡basta con que a su Patria la quiera por encima de todo!; ¡basta que el bien de su Patria prefiera a cualquier otro interés!; ¡basta con que quiera para su Patria la justicia!; ¡basta con que a su Patria ni la venda ni la traicione jamás!35


	Y eso es lo que quieren los hijos dignos, los que se reúnen aquí entre estas mujeres cubanas, que agitan sus banderas, y que saben que una cosa los une, ¡y es esa bandera que ellas honran! Y que otra cosa las une, ¡y son los hijos que dejaron en sus casas o llevan en sus entrañas!, y no quieren que mañana sean esclavos de nadie; y no quieren que mañana sean explotados por nadie; y no quieren que mañana sean discriminados por nadie; y no quieren que mañana sean golpeados ni torturados por nadie; y no quieren que mañana sean asesinados por nadie; ni que sean unos traidores, ni que sean sumisos a nadie, ¡y tú lo que enseñas es la sumisión y la traición! ¡Y tú vienes aquí con tu oro a comprar conciencias, a sobornar conciencias, a fabricar traidores, a promover Judas!


	Y las une, la alegría de hoy, la tranquilidad de hoy, el orgullo de hoy y el honor de hoy. Y basta ser madre para albergar esos sentimientos, y toda madre quiere para sus hijos, en el mañana, lo mejor. Y cada madre quiere que sus hijos puedan estudiar; y cada madre quiere que si su hijo tiene vocación pueda estudiar una carrera universitaria, que antes era nada más que para un grupo de familias que podían contar con sus recursos, porque para las familias humildes, muy raras veces había oportunidad de ir a una Universidad.


	Y las madres quieren que el día de mañana, sus hijos no trabajen para otros, que trabajen para ellos y para su Patria. Y basta ser madres para sentirse unidas en esa noble aspiración, y para sentirse unidas, estrechamente, en el desprecio a la injusticia, y a los que no le han hecho más que mal a nuestra Patria, a los que no han sembrado más que el hambre y la miseria, a los que no han sembrado más que el dolor y el luto, abolidos ya para siempre en nuestra tierra.


	Porque si tenemos que caer, caeremos todos, pero luchando por el bien; si tenemos que caer, caeremos todos, pero luchando por la libertad; si tenemos que caer, caeremos todos luchando contra el abuso y contra el crimen; si tenemos que caer, caeremos todos, pero luchando por nuestra Patria, por nuestra dignidad, y por la felicidad de nuestro pueblo. Y como nos pongan a escoger entre la esclavitud o el sacrificio, ¡escogeremos siempre el sacrificio!; como nos pongan a escoger entre la sumisión o el sacrificio, ¡escogeremos siempre el sacrificio!; como nos pongan a escoger entre la indignidad y el sacrificio, ¡escogeremos siempre el sacrificio!; porque hemos aprendido demasiado bien, ¡que la vida no vale la pena vivirse, cuando se vive esclavo, cuando se vive sin vergüenza, cuando se vive sin honor, cuando se vive sin libertad!


	¡Ah!, si pudieran contemplar esto los que allá se reúnen, ¡con seguridad que tendrían bastante cuidado en tratar los problemas de Cuba!, y quizás el hábito de la sumisión no les nublara la inteligencia, y el hábito de la obediencia al poderoso del Norte no los sustrajera de la realidad que está viviendo este Continente y, sobre todo, se darían cuenta de la torpeza que implica desconocer lo que es un pueblo cuando ha descubierto una verdad. Una verdad que no podrán contrarrestarla los millones de Herter, ¡una verdad que es como una llama que no podrá apagar en la América Nuestra la conjura de los serviles!


	[...]


	Y por eso, como dice el pueblo ¡con OEA o sin OEA, ganaremos la pelea!; ¡con OEA o sin OEA, venceremos!; ¡con OEA o sin OEA, la Revolución es un hecho que no podrán borrar de este Continente! Y de eso nos sentimos seguros todos los cubanos; de eso se sienten seguras las 14 compañías de campesinos del Segundo Frente Frank País,36 que se graduaron el domingo en San Julián; de eso se sienten seguros los millares de jóvenes de las Brigadas que están en la Sierra Maestra; de eso se sienten seguros los mil cuatrocientos primeros maestros voluntarios que ya van a terminar su curso en la Sierra Maestra; de eso se sienten seguros los soldados de nuestro glorioso Ejército Rebelde; de eso se sienten seguras las milicias obreras revolucionarias; de eso se sienten seguras ustedes; de eso se siente seguro todo el pueblo; con esa seguridad indestructible que nace de la convicción que surge de una causa justa, de una causa que se lleva de veras en el corazón, y de que, además, se tiene ese sentimiento de dignidad, ese sentimiento de valor y ese sentimiento de honor, que en instantes como este los pueblos experimentan.


	Los que creían que aquel era entusiasmo de los primeros días, los que se imaginaban que transcurridos los meses el entusiasmo decaería, ¡qué decepción!, ¡qué desengaño!, porque han transcurrido casi diecinueve meses de Gobierno Revolucionario y, ¡qué cosa tan extraordinaria!, el entusiasmo del pueblo es mayor, el embullo del pueblo es mayor, la alegría del pueblo es mayor. Claro, los que no conocían a los pueblos, creían que el pueblo reaccionaba lo mismo cuando se actuaba mal que cuando se actuaba bien; creían que el pueblo reaccionaba lo mismo cuando se le servía que cuando se le traicionaba. Los que desconocían a los pueblos, los que no tuvieron pupila para penetrar en el sentimiento de los pueblos, ni oídos para escuchar los latidos del corazón del pueblo, ¡se engañaron, se equivocaron!, porque el pueblo, el pueblo reacciona como ha reaccionado nuestro pueblo; a mayor bien, a mayor justicia, a mayor honradez, a mayor dignidad nacional, a mayor entereza, mayor entusiasmo, mayor espíritu de lucha; a mayor obstáculo, mayor espíritu de pelea; a mayor adversario, mayor valor. Porque los pueblos, al fin y al cabo, se hacen en la lucha; los pueblos, como los hombres, al fin y al cabo, se hacen en la pelea; y a nosotros, dándonos pelea, nos han hecho más fuertes; agrediéndonos, nos han hecho más aguerridos; hostigándonos y tratando de destruirnos, nos han hecho más fuertes.


	Por eso, cada día es un avance más; por eso, cada día es una unión más estrecha. No hace mucho, todos los jóvenes del país se reunieron en la Asociación de Jóvenes Rebeldes, cuyas Brigadas Juveniles de Trabajo están ya en la Sierra Maestra. Y hoy se reúnen las mujeres y constituyen esta Federación de Mujeres Cubanas, unidas en esa palabra, "cubanas", y unidas en esa bandera que llevan en sus manos. Y se han unido para trabajar, para trabajar y para luchar; se han unido para todas las tareas que la Revolución nos trae; se han unido para la lucha y se han unido para el trabajo; se han unido para ayudar a la Patria en cualquier circunstancia. Si mañana en el combate, mañana prestarán su esfuerzo; si hoy en el trabajo, hoy prestarán su esfuerzo.


	Muchas cosas hay que hacer, y muchas cosas pueden ustedes hacer. Ahora, lo primero es organizar, reunir a todas las cubanas que quieran trabajar por su Patria. Esos miles y miles de mujeres, decenas de miles de mujeres, cientos de miles de mujeres, que quieren hacer algo, y hay mucho que hacer, hay mucho que hacer por el pueblo, y hay mucho que hacer por la mujer. Y ahora mismo ya se están organizando las brigadas femeninas de jóvenes, y ya se están organizando las primeras instituciones para recoger a todas esas jovencitas que ni están en la escuela ni tienen trabajo, para enseñarlas, para prepararlas.


	Y también hay que estudiar todos los problemas de las mujeres cubanas, hay que estudiar los problemas de las mujeres que tienen que trabajar y no tienen dónde dejar a sus hijos. Hasta ahora las creches son insuficientes, y no puede esperarse que todo lo haga el municipio o el Estado. El Estado o el municipio tienen los recursos limitados y los necesitan para satisfacer perentorias necesidades. En cambio, organizando a las jóvenes, organizando a esas decenas de miles de jóvenes que hoy no van a la escuela, ni tienen trabajo, y que pueden ser víctimas de todos los extravíos, tendremos un personal humano que podemos prepararlo y organizar todas las creches que necesitan todas las madres trabajadoras de Cuba. Esa es una tarea.


	Y hay otra gran tarea, una tarea que está a la orden del día: ayudar a las familias campesinas, ayudar a las mujeres campesinas de las cooperativas. Hay que enseñarlas, hay que prepararlas, y se pueden establecer instituciones para educar a esas familias, para enseñarlas a realizar numerosos trabajos. Ahí están las cooperativas, que constituyen un núcleo donde se puede desarrollar un trabajo importante.


	La mujer está participando activamente en las tareas de la Revolución; de los mil cuatrocientos doce maestros voluntarios que acudieron a la Sierra Maestra, aproximadamente 50 % son mujeres, es decir, que las mujeres acudieron en una proporción igual que los hombres para soportar una prueba dura, la prueba de las montañas; y acudieron en proporción igual que los hombres para aceptar un trabajo duro, el trabajo de ir a enseñar en los más apartados rincones de nuestro país.


	La mujer está realizando una tarea activa y la mujer, organizada, puede contribuir, grandemente, a hacer desaparecer los últimos vestigios de discriminación, porque lo cierto es que quedan vestigios de discriminación para la mujer. Y eso es tan cierto, que cuando la guerra pudimos comprobarlo, en ocasión en que se organizaba una Unidad de Mujeres Combatientes. En la mentalidad de numerosos compañeros, aquellas mujeres no podrían jamás combatir; en la mentalidad de algunos compañeros, era un error entregarle un arma a una mujer, cuando sobraban —según decían— hombres para combatir. Sin embargo, los hechos demostraron una verdad: que aquellas mujeres combatieron contra los soldados de la tiranía, que aquellas mujeres combatieron, y le hicieron en los combates al enemigo, una proporción de bajas mayores que las que habían hecho los hombres en otros combates.


	Las mujeres pueden ser útiles en todos los sentidos; las mujeres pueden manejar las armas, y las mujeres pueden combatir. Así, en vez de un número determinado de combatientes, considerando combatientes a las mujeres, tendremos el doble número de combatientes. Solo hay que organizarlas y prepararlas, y constituir también sus unidades de combatientes, las unidades femeninas de combate, para que la mujer no piense que se le relega solamente a otras tareas. Debe dársele oportunidad en todos los órdenes, y deben estar preparadas para todas las tareas, y deben ser, sobre todo, la gran reserva en la lucha; deben ser las que sustituyan a los combatientes, cuando caigan, si tenemos que luchar.


	Por eso contamos con la mujer cubana, la Revolución cuenta con la mujer cubana. Y esa tarea es de la Federación, organizar a la mujer cubana, preparar a la mujer cubana, ayudar a la mujer cubana en todos los órdenes, en el orden social, en el orden cultural, elevando su preparación, a través de cursos, a través de publicaciones, poniéndolas al tanto de todas las cuestiones que son de interés para la mujer, poniéndola al tanto de las cuestiones de las mujeres en todo el mundo, relacionándolas con las actividades culturales y sociales de las mujeres de todo el mundo, haciendo llegar a ella publicaciones femeninas de todo el mundo, noticias de todo el mundo, y llevando a todo el mundo noticias y publicaciones de la mujer cubana.


	Actividades culturales, actividades sociales, actividades creadoras, actividades revolucionarias, actividades patrióticas: he ahí las actividades a las que tienen que dedicar su esfuerzo las mujeres cubanas, organizadas, perteneciendo a las distintas secciones de la Federación en todos los lugares de Cuba. Y que no quede un solo lugar de Cuba donde no esté constituida la Federación de Mujeres Cubanas, que no exista una sola mujer revolucionaria que no esté agrupada en la Federación de Mujeres Cubanas, y verán cómo la Revolución podrá contar con una fuerza más, con una nueva fuerza organizada, con una tremenda fuerza social y revolucionaria. De ahí que nosotros, en el día de hoy, en el mismo día que allá se discute, celebremos con júbilo este día histórico y prometedor de la constitución de la Federación de Mujeres Cubanas.


	Y ahora, a trabajar, a organizar y a poner en actividad el espíritu creador, el entusiasmo de la mujer cubana, para que la mujer cubana, en esta etapa revolucionaria, haga desaparecer hasta el último vestigio de discriminación, y tenga, la mujer cubana, por sus virtudes y por sus méritos, el lugar que le corresponde en la historia de la Patria.


	[...]


	 




DISCURSO EFECTUADO EN EL ACTO DE GRADUACIÓN EN CORTE Y COSTURA DE LAS PRIMERAS OCHOCIENTAS CAMPESINAS,


	La Habana, 31 de julio de 1961, "Año de la Educación" (Fragmentos)


	Distinguidas visitantes:


	Compañeras de la Federación de Mujeres Cubanas: Maestras:


	Graduadas:


	Alumnas campesinas:


	Para muchas personas que trabajaron en toda esta ardua tarea para organizar las escuelas donde están estudiando en estos momentos doce mil quinientas campesinas, la noche de hoy constituye como un premio a todo su esfuerzo. Es de infinita satisfacción para todos el poder graduar hoy las primeras ochocientas alumnas como capacitadas en corte y costura.


	La tarea no era sencilla. En primer lugar, para albergar un número tan grande de estudiantes, era necesario contar con las instalaciones necesarias. Pero, además, era necesario adaptar todas esas instalaciones con los medios indispensables para que pudieran convertirse en escuelas; además, posiblemente más difícil todavía era organizar las escuelas en sí mismas, con sus profesoras y administradoras. Otra tarea difícil era el hecho en sí de seleccionar a las alumnas, de manera que estuviesen representados todos los sitios de Cuba, de nuestros campos, en las montañas y en los llanos.


	Para las compañeras de la Federación cuando se les encomendó esta tarea, al tiempo que ellas mismas estaban organizándose, estaban organizando su Federación, que ya de por sí era un trabajo abrumador, se les pidió que echasen sobre sus hombros esta nueva tarea.


	Con el sentido de responsabilidad que las caracteriza, a ellas les preocupaba si realmente en tan breve curso de tiempo podían desempeñar una tarea tan vasta, cuando realmente la Federación todavía no estaba enteramente organizada.


	Se puede decir fácilmente, se puede pronunciar la cifra de diez mil, doce mil, catorce mil alumnas, pero organizarlas, ocuparse de ellas cabalmente, atender a todas sus necesidades en todos los órdenes, capacitarlas, prepararlas en todas las cuestiones, realizar un plan tan ambicioso, era algo capaz de impresionar a las personas más animosas. Y es que en realidad con las escuelas ha ocurrido lo que con otras muchas cosas de la Revolución y es que las realidades han ido superando las más ambiciosas aspiraciones.


	Cuando se organizó la primera escuela no se pensaba en tan alto número de alumnas, no se pensaba en una movilización tan gigantesca. Pero fue el éxito que tuvo la primera escuela, la experiencia que fue adquiriéndose, lo que abrió las posibilidades a un esfuerzo todavía mayor.


	Las primeras alumnas, las que se gradúan precisamente hoy, procedían de todas las cooperativas cañeras de Cuba, pero las cooperativas cañeras constituyen solo un sector de nuestros campos. Quedaba todavía la mayor parte de los campos de Cuba, respecto a los cuales nos sentíamos en la necesidad de llevar un plan similar; estaban las montañas de Oriente y de Las Villas; estaban las granjas del pueblo y estaban las asociaciones campesinas del llano. El propósito era preparar jóvenes que, a su vez, pudiesen después enseñar a las demás campesinas.


	Reunir una representación de cada una de las seiscientas cooperativas cañeras, era, por otra parte, más fácil debido a su organización, y debido a que se encuentran enclavadas alrededor de los centrales azucareros. Era, por eso, más fácil que reunir las alumnas de los otros sectores de nuestros campos.


	Pensábamos que cada una de ellas regresaría a sus respectivas cooperativas, donde enseñarían a las mujeres y a las jóvenes del campo a coser.


	Cuando se conocieron los primeros resultados, decidimos extender el plan al resto del país. Había una especie de conflicto entre nuestras ambiciones y nuestras posibilidades; un conflicto entre el espíritu de responsabilidad de la Federación de Mujeres, y un poco de tozudez por parte nuestra. Ellas alegaban que si realmente sería posible realizar con eficiencia tan vasto trabajo. Yo comprendía que tenían razón, pero no me resignaba frente a los obstáculos, tal vez por cuestión de actitudes ante los problemas, quizás porque no tuviera tan elevado espíritu de responsabilidad como ellas. Pero, en fin, ellas se decidieron a afrontar la tarea, y comenzaron a llegar miles y miles de campesinas. Muchas veces nos encontrábamos con que los sitios destinados a ellas no estaban totalmente provistos de todos los equipos que se necesitaban, porque hay que ver la cantidad de camas, sábanas, colchones, equipos de cocina, y en fin, todas las cosas que se necesitaban, y que, naturalmente, nuestra industria no estaba produciendo, ante una demanda nueva como esa, en el volumen necesario.


	Primeramente, el trabajo de escoger todos esos sitios, todas las casas que quedaban a nuestra disposición por haberlas abandonado sus antiguos dueños. En muchos casos no se sabía qué casas eran; en otros casos habían dejado algún amigo para tratar de burlar las disposiciones del Gobierno Revolucionario; luego equiparlas. A veces, ese trabajo se retrasaba algo, y la llegada de las campesinas se adelantaba, se llenaban los hoteles, ¡suerte que teníamos los hoteles!, que servían de espera, en algunos casos, mientras se acondicionaban todos los locales.


	Pero, sobre la marcha, todo se fue haciendo, se fueron seleccionando las maestras, se fueron seleccionando los planes de estudios, y el hecho ha sido este: que hay ya doce mil quinientas campesinas estudiando perfectamente.


	¿Por qué nos apurábamos? Nos apurábamos porque hay otros planes de estudios también, nos apurábamos porque cuando se inicie el próximo curso escolar, necesitamos albergar a decenas de miles de estudiantes de la secundaria básica, la preuniversitaria, las escuelas técnicas y la universidad. Si no aprovechábamos este año, si no aprovechábamos estos seis meses que median antes del inicio de ese curso, no podíamos resolver, es decir, no podíamos realizar el plan de todo el campo; tendríamos que habernos resignado solamente a una parte del campo. Por eso nos apuramos. Queríamos aprovechar todos esos locales para preparar profesoras para todos los rincones del país, en número suficiente, para que a su vez pudiesen enseñar a todas las campesinas a coser.


	Ahora están representadas ya las cooperativas cañeras, en primer lugar, con las ochocientas que se gradúan, y con dos mil más que están estudiando; las granjas del pueblo con cuatro mil estudiantes. Y de las montañas y de los llanos, procedentes de las asociaciones campesinas, hay en este momento más de cinco mil.


	Con esto tenemos representados todos los lugares de Cuba; con esto podemos asegurar que, para fines de este año, añadiendo a las doce mil quinientas unas mil quinientas o dos mil que están por llegar, y que elevarán el número total a más de catorce mil jóvenes campesinas, que la Revolución contará con más de catorce mil muchachas capacitadas para enseñar a las demás campesinas.


	Cada una de estas muchachas marchará hacia el sitio de donde partió con su título de capacitación y una máquina de escribir... No, la máquina de escribir la llevan en la mano todas aquellas que aprendieron a leer y escribir aquí en estas escuelas, debía haber dicho una máquina de coser...


	En cada uno de esos sitios ellas organizarán una pequeña escuelita... ¿Cómo van a retribuir ellas lo que han recibido de la nación, lo que el pueblo ha hecho por ellas, lo que la nación ha gastado en la organización de estas escuelas, en los equipos, en el personal docente y en la atención de estas jóvenes? Ellas han recibido los beneficios del trabajo del pueblo, ellas han recibido los beneficios del esfuerzo de la nación, pero ellas, a su vez, van a retribuir ese esfuerzo.


	No podíamos traer a todas las campesinas de la República a estudiar aquí, ¡ojalá eso hubiese sido materialmente posible! Ellas van a retribuir lo que han recibido del país enseñando a las demás campesinas. Con diez campesinas que cada una de ellas enseñe a coser, lo cual pueden realizar perfectamente en el curso de seis a ocho meses, tendremos el resultado de que en un año y seis meses habrán aprendido a coser ciento cincuenta mil campesinas en nuestro país.


	Así van a pagar ellas, enseñando en nuestros campos, lo que ellas han recibido de la nación. Serán maestras que enseñarán por lo menos a diez campesinas, es decir, enseñarán durante seis, ocho meses, o un año, gratuitamente, a las campesinas. Después ya muchas de ellas podrán ganarse la vida, con los conocimientos que han adquirido, en las cooperativas enseñando, o en las granjas del pueblo, o en las asociaciones campesinas.


	Tal vez algunas personas de las que hayan estado presenciando este acto, al contemplar el magnífico e impresionante desfile de las alumnas que se gradúan hoy, exhibiendo los modelos de vestir que ellas mismas han elaborado, se pregunten si nosotros aspiramos a vestir de fiesta, a vestir tan elegantemente a nuestros campos, si nosotros vamos a llevar esos modelos a los campos.


	Indiscutiblemente que esa exhibición sirve para probar todo lo que es capaz de hacer nuestro pueblo; sirve para probar la viva y profunda inteligencia de cada una de estas jóvenes escogidas de nuestros campos; sirve para demostrar que ellas eran capaces de hacer lo que antes era privilegio solo de una minoría insignificante de nuestro pueblo, y que no solo son capaces de hacerlo, sino que son capaces de superarlo, son capaces de vestirse con más gracia todavía de lo que vestían las más encumbradas damas de la alta sociedad explotadora de nuestro país, y que son capaces de exhibir sus vestidos con más arte que nadie, y que, además, son capaces de exhibir una belleza superior a toda la que habíamos visto también en nuestro país, puesto que se trata de la belleza natural de nuestras mujeres, de nuestras mujeres humildes y sencillas, sin todos los afeites con que acostumbraba adornarse aquella clase privilegiada.


	Es decir, que nuestras mujeres humildes podían vestirse perfectamente bien. Eso se ha probado aquí esta noche, pero al probar que son capaces de elaborar los vestidos más difíciles y más refinados, están probando también que pueden, con mucha más razón, llenar la tremenda necesidad de vestidos que ha tenido nuestro pueblo; demuestran que sabrán hacer también los vestidos sencillos de nuestros campos; y, sobre todo, demuestran que podrán vestir a todas las niñas, y a todos los niños y a todas las mujeres de nuestros campos.


	Y que los niños de nuestros campos vestirán bien, y que las jóvenes de nuestros campos vestirán bien, y que las madres de nuestros campos vestirán bien. Y que nuestros campos se adornarán también con los coloridos de las ropas de sus niños, de sus jóvenes y de sus madres; de que nuestros campos tendrán la alegría que antes casi era, exclusivamente, en cuanto al vestir, alegría de las ciudades; y que en los campos se vestirán las campesinas y los niños tan bien como en las ciudades.


	Y que con muy poca cosa, con lo que cuesta una vara de tela, una madre podrá vestir a un niño; y que con muy poca cosa, las madres campesinas, aprendiendo a coser, podrán vestir perfectamente bien a sus hijos, y podrán vestirse ellas.


	Eso es lo que significa el esfuerzo que se ha hecho en este sentido. Pero es que no solamente van a volver a sus casas convertidas en maestras capacitadas. Estas jóvenes han tenido la oportunidad de aprender muchas cosas más.


	La compañera que habló aquí en nombre de ellas expresaba sus primeros sentimientos cuando llegaron a la capital, aquellos días primeros, duros para ellas, en que traían muy presente el recuerdo de sus seres queridos que dejaban lejos en el interior de la República.


	Claro está que, poco a poco, el esfuerzo de las compañeras de la Federación logró inculcar en todas ellas el entusiasmo por el trabajo, la ilusión de lo que estaban haciendo, e inmediatamente se comenzó a notar el resultado.


	De más está decir que la contrarrevolución trataba de obstaculizar el trabajo. A las familias campesinas les decían que íbamos a enviar a sus hijas para la Unión Soviética. Era por aquellos días en que los contrarrevolucionarios se habían dado a la tarea de echar a rodar las cosas más absurdas y estúpidas.


	 


	 


	[...]


	Ahora ya regresan a nuestros campos las primeras ochocientas jóvenes. Nosotros sabemos que muchas de ellas, al llegar a conocer las oportunidades de estudiar y al llegar a conocer los extraordinarios beneficios que significan para ellas y para el pueblo, han expresado el deseo de estudiar, muchas de ellas. Naturalmente, que una parte de las campesinas que fueron seleccionadas no habían cursado siquiera los primeros estudios. Es sabido que en nuestros campos faltaban escuelas, es sabido que en nuestros campos solo por excepción, solo quizás una o dos de cada cien, o de cada mil, podían llegar al 5to. o al 6to. grado. Por lo tanto, sus niveles de estudio eran muy inferiores, y una parte no sabía siquiera leer y escribir.


	Eso significa que el esfuerzo y el tiempo necesarios para preparar una de esas inteligencias es mayor que, en el caso, por ejemplo, de los estudiantes que ya han alcanzado los niveles de la enseñanza secundaria o preuniversitaria. Pero, de todas formas, la experiencia ha demostrado una inteligencia tan elevada, una inteligencia natural tan desarrollada en las jóvenes de nuestros campos, y algunas de ellas han descollado de manera tal, que creemos realmente que sería un crimen perder la oportunidad de prepararlas.


	Por eso, hemos decidido hacer el esfuerzo, a fin de brindarles de nuevo oportunidades ya de realizar estudios especiales a aquellas jóvenes que habiéndose graduado en estas escuelas regresen, desempeñen la tarea que se espera de ellas y deseen regresar a estudiar.


	Naturalmente, no es fácil precisar el número de las que optarán por esa oportunidad. Es evidente que no serán todas, es evidente que, al seguir el curso natural de la vida, una parte de ellas tengan contraídos compromisos o los contraigan en estos meses, se casen, funden un hogar y, por supuesto, no estén en condiciones de regresar a estudiar.


	Esperamos que para aquella parte que expresen ese deseo y se lo hayan ganado con su conducta y disciplina en las escuelas, y se lo hayan ganado en el desempeño de las funciones que se esperan de ellas, sean beneficiadas con la oportunidad de realizar otros estudios, y de parte del Gobierno Revolucionario quedará el compromiso de hacer el esfuerzo necesario a fin de encontrar y acondicionar locales para ellas, para que puedan comenzar esos estudios en el curso 1962-1963.


	Algunas personas no han sido capaces de comprender todo lo que significa en el orden social, en el orden moral y en el orden revolucionario este esfuerzo. Naturalmente que la contrarrevolución suele recibir golpes muy duros frente a cada éxito de la Revolución, naturalmente que en las filas de la contrarrevolución cunde el desaliento cuando presencian los avances abrumadores de la obra revolucionaria, naturalmente que estas cosas desganan y desmoralizan a los contrarrevolucionarios; naturalmente que los contrarrevolucionarios se preocupan muy seriamente de cuanto éxito alcanza la Revolución ¡porque saben que con esto la Revolución está construyendo sobre cimientos indestructibles su obra!


	La contrarrevolución sabe que esos avances alejan más y más cada día sus efímeras esperanzas de aplastar a la Revolución, porque la Revolución necesitaba tiempo, y la Revolución ha sabido aprovechar el tiempo, ¡y la Revolución sabrá seguir aprovechando el tiempo, para trabajar y para crear!


	Pero, ¿qué decir ante este hecho inusitado, de un plan de educación masiva en proporciones que, posiblemente, nunca se había visto en ningún otro sitio del mundo, en tan breve período de tiempo? Pues, tenían que encontrar alguna crítica, y decían que eso de traer a las campesinas a la capital era un error, y que después esas campesinas no querrían volver al campo. Claro está que esa manera de pensar es propia de la estructura mental de un contrarrevolucionario. Es lógico que ellos piensen así, porque el mundo donde ellos viven es el mundo del pasado, el mundo podrido del pasado, el mundo egoísta del pasado, ¡el mundo explotador e inmoral del pasado!


	Antes sí, antes era un error; antes no traía a la ciudad a las campesinas la clase explotadora para estudiar; antes las traía para trabajar para ella; antes las traía para fines más inicuos todavía; ¡antes las traía para corromperlas en las ciudades! La clase explotadora tenía reservados muy tristes destinos para nuestras campesinas.


	La Revolución no ha cometido ningún error al traer a las campesinas a estudiar a la capital de la República, porque en primer lugar, no ha traído a las campesinas, ha traído a una parte de las campesinas, que ojalá hubiese sido mayor para que vayan ellas a enseñar a los campos; en segundo lugar, la Revolución no tenía la culpa de que las grandes edificaciones, los grandes hoteles, los grandes centros de veraneo y las grandes y principescas residencias donde residía la clase explotadora, hubiesen sido construidas, casi exclusivamente, en la capital de nuestra República.


	Si los señores explotadores hubiesen construido sus palacetes al pie del Turquino, en el medio de nuestros campos, ¡magnífico!, no habríamos tenido que traer a las campesinas a la capital a residir en esos palacetes, nos habríamos ahorrado el viaje. Pero es que mientras ellos construían verdaderas maravillas en la capital donde residían, en nuestros campos no construían siquiera una humildísima escuela para enseñar a aquellos campesinos, en nuestros campos no construían un solo dispensario, a nuestros campos ni siquiera enviaban maestras ni médicos, en nuestros campos no construían siquiera caminos. Concentraron en la capital de la República todas las construcciones, todas las ventajas, todos los medios de confort; lo concentraron, naturalmente, donde ellos vivían, donde ellos distraían sus ocios.


	Y cuando la clase explotadora fue desalojada del poder, y cuando esa clase explotadora, por su propia cuenta, decidió abandonar el país, e irse al país de las "maravillas", de las maravillas imperialistas y explotadoras, entonces nos dejaron sus palacetes, nos dejaron sus quintas, nos dejaron sus fincas de recreo, nos dejaron sus centros de vacaciones; y, además, nos dejaron sus clubes, nos dejaron sus hoteles.


	Por eso, en la capital de la República disponíamos de una capacidad de albergue extraordinaria, superior a cualquier otro sitio del país, y esa capacidad, que constituye recursos de la nación invertidos en años anteriores, la estamos aprovechando hasta el máximo. Así que esa es la primera razón, o una de las razones por las cuales hemos traído a la capital nuestras alumnas campesinas.


	Pero, desde luego que eso no tiene nada que ver con la teoría de los contrarrevolucionarios, de que las campesinas al venir a la capital y conocer la capital y todas las comodidades de la capital, no desearían regresar al campo. En primer lugar, cuando afirman tal cosa están confesando el abandono en que estaban nuestros campos, están confesando que mientras una minoría privilegiada disfrutaba de todas las comodidades que había creado en la ciudad, nuestros campos estaban absolutamente abandonados. Pero, desde luego, eso de las confortables ventajas de la capital es también una falsedad, porque había dos capitales: la capital donde vivían los terratenientes, la capital donde vivían los millonarios, lugares, sí, muy floridos, lugares, sí, muy amplios, lugares, sí, muy cómodos y muy higiénicos, con muchos aparatos eléctricos y con muchas ventajas de todo tipo; y las cuarterías donde estaban viviendo los hombres y mujeres humildes del pueblo, los solares donde, en las peores condiciones de salud y de vida, moraban cientos de miles de hombres y mujeres humildes de nuestro pueblo.


	La capital de que ellos hablan es la capital de los ricos, no la capital de los hombres humildes y de los trabajadores de nuestro pueblo. Pero, la razón fundamental por la cual están equivocados, es que ellos no son capaces de comprender el espíritu revolucionario que alienta a nuestro país, el espíritu de sacrificio y de abnegación que alienta a nuestro pueblo.


	No es que se encuentren en la capital, en este momento, entre campesinas que están estudiando en las escuelas, y jóvenes que están estudiando en otras escuelas, un número aproximado de veinticinco mil campesinas. Eso no es lo extraordinario, no. De nuestros campos han venido a la capital veinticinco mil jóvenes, pero lo extraordinario, repito, no es eso, ¡lo extraordinario es que haya cien mil jóvenes de las ciudades enseñando en nuestros campos!, ¡lo extraordinario es que por cada campesino que ha venido del campo a la ciudad a aprender, hayan salido cuatro jóvenes de la ciudad al campo a enseñar!


	Esos jóvenes que nunca habían estado en los campos, que nunca habían residido en un bohío, que nunca habían dejado de ver las luces eléctricas de la ciudad, que nunca habían dejado de estar cerca de los cines, de los parques y de todos los centros de diversión de la ciudad, se han marchado a los campos, están residiendo en las casas más humildes de los campesinos; están algunos de ellos, desde hace meses, en los rincones más apartados del país. Y los hechos demuestran que esos jóvenes se han adaptado tan perfectamente bien a las condiciones de vida de los campesinos y están tan enamorados de su trabajo, que, realmente, es increíble el porcentaje tan alto de jóvenes que realizan esa tarea sin vacilación y sin pensar un instante en abandonar su trabajo.


	Y las familias que tienen a sus hijos enseñando en los campos, saben cómo se ha ido templando el espíritu de esos jóvenes, saben cómo se ha ido forjando y desarrollando su conciencia revolucionaria, y saben con qué tesón, con qué entusiasmo y con qué valor y espíritu revolucionario están desarrollando esa extraordinaria tarea.


	Y cuando ellos escriben, no escriben a sus casas diciendo que quieren regresar, no escriben diciendo que echan de menos la luz eléctrica, o la cama que dejaron en la ciudad, o el agua fría, o el cine. Para ellos hay cosas más duras que esas, como es el haberse tenido que separar de sus hermanos y de sus padres, más duras que tener que dejar de tomar agua fría, o tener que dejar de ir al cine, o tener que dejar de dormir en una cama. Y, sin embargo, aun eso que es duro para ellos, mucho más duro que todas las ventajas de tipo material, lo soportan llenos de orgullo, llenos de entusiasmo y escriben enamorados de lo que están haciendo, escriben expresando su entusiasmo. Y si de algo estamos seguros es de que, en los años venideros, muchas veces muchos de esos jóvenes desearán volver hacia aquellos sitios y muchos de ellos volverán seguros de que contarán esta etapa entre las etapas más felices de sus vidas.


	Pero, es el hecho de que se han adaptado a aquella vida, y si los jóvenes de la ciudad que siempre vivieron en la ciudad y que aquí tienen a sus familiares han partido hacia los campos a cumplir con el deber que les indica la Patria y les indica su conciencia revolucionaria, ¡cómo dudar de que estas jóvenes que vivieron siempre en el campo, que han tenido que pasar por la dura prueba de separarse de sus hermanos también y de sus padres, para venir a estudiar aquí a la capital, no han de ir jubilosas y llenas de orgullo, y llenas de amor al campo, y llenas con el deseo de trabajar y de enseñar allí, en aquellos campos!


	Eso lo puede pensar un miserable contrarrevolucionario o cualquier persona acostumbrada a analizar las cosas simplemente. Es cierto lo que decía la joven que habló aquí que ellas se sentían alegres y tristes. Pero como dijo ella, alegres porque regresan al seno de los suyos, al seno de su cooperativa, al seno de su familia, al seno de su hogar. Y tristes, no porque abandonen la ciudad de La Habana, tristes, como dijera ella, porque abandonan sus escuelas. Tristes, porque abandonan las compañeras con las cuales han estado conviviendo largos meses; tristes por eso, no tristes porque regresen a los campos. Porque los campos tienen bellezas que no las tienen las ciudades. El campo tiene también su belleza, pero sobre todo el campo tiene la belleza del trabajo que ellas van a realizar a su regreso.


	[…]


	Nuestro pueblo, que fue obligado a vivir bajo el imperialismo y su explotación despiadada en las más horribles condiciones de vida durante 60 años, sabe que le bastan unos cuantos años para poder hacer ahora el sueño de su destino, todo lo que no pudo hacer durante 60 años. Y nuestro pueblo tiene fe de que todo ese programa hermoso se llevará adelante, ahora, y cada día, con más ventajas, porque cada día serán más a trabajar por este programa y por la Revolución.


	Ochocientas más tendremos trabajando por la Revolución, tan pronto cada una de estas jóvenes que hoy se gradúan regresen a su cooperativa, y ellas ya llevan una idea más cabal de lo que es la Revolución, llevan una idea clara de que el esfuerzo que se está realizando es el esfuerzo de todo el pueblo. Ellas volverán con su espíritu revolucionario más desarrollado; ellas volverán a ayudar a los suyos; ellas volverán a ayudar a la Revolución en el sitio en que se encuentren, a organizar a las mujeres de la Federación, a organizar a los jóvenes, a organizar a los niños, a organizar también y a participar y a formar parte de los Comités de Defensa de la Revolución, y a trabajar por la Revolución en todos los campos, en todas las oportunidades que se les presenten, e irán allí también a despertar la conciencia revolucionaria de los campesinos donde ellas viven.


	Trabajo por delante tienen bastante, y nosotros sabemos que van a trabajar mucho por la Revolución. Nosotros sabemos todo de lo que son capaces estas jóvenes; nosotros sabemos su extraordinario espíritu de superación. Todas las maestras que han trabajado con ellas, todas las compañeras de la Federación que han trabajado con ellas, tienen en ellas una fe inusitada, tienen en ellas una fe extraordinaria, ¡y el Gobierno Revolucionario también tiene en ellas una gran fe!


	Nosotros sabemos que no hemos arado en el mar; nosotros sabemos que este esfuerzo no ha sido en vano; nosotros sabemos todo lo que ellas han sido capaces de comprender, lo que con ellas está realizando la Revolución. Y nosotros sabemos que entre las mejores ciudadanas, entre las mejores revolucionarias de nuestro país estarán esas jóvenes y estarán todas estas jóvenes cuando regresen al campo, y la Revolución estará siempre orgullosa de ellas. Y la Revolución estará siempre satisfecha de todo lo que está haciendo por ellas y de todo lo que ellas van a hacer por los demás.


	Ellas llevan ya los conocimientos que adquirieron, pero llevan, sobre todo, los sentimientos que adquirieron, llevan consigo todo el cariño y todo el interés con que nuestro pueblo las ha tratado; llevan consigo todas las pruebas de afecto que les ha dado nuestro pueblo; llevan consigo todo el recuerdo de estos meses que han estado viviendo de cerca, y participando de la Revolución; llevan el recuerdo de nuestros desfiles: del 1ro. de Mayo, de nuestro desfile deportivo del 25 de julio y de nuestra concentración gigantesca del 26 de Julio, de todos esos actos donde ellas participaron y a cuyos éxitos ellas contribuyeron.


	Porque cada vez que hacía falta jóvenes, cada vez que hacía falta grupos entusiastas para organizar algún evento deportivo, para organizar un desfile, cada vez que el Instituto Nacional de Educación Física, Deportes y Recreación (INDER) necesitaba jóvenes para sus planes, acudía inmediatamente a las escuelas de campesinas, y sabía que ahí en esas escuelas iba a encontrar el mejor personal para asegurar el éxito de todos los eventos. Y ellas no deslucieron esas esperanzas que puso nuestro INDER en ellas. Y nuestra capital las vio desfilar, nuestra capital las vio bailar, nuestra capital y nuestros visitantes extranjeros; y no solo en Cuba, sino en muchos pueblos del mundo, en todos aquellos pueblos que mantienen relaciones amistosas con nosotros, las han visto también a través de la televisión y a través del cine.


	Y ellas han sido parte del esfuerzo de la Revolución, y ellas han contribuido a crear y a aumentar la fe en la Revolución; ellas han contribuido al entusiasmo y al espíritu combativo de nuestro pueblo; ellas son frutos de la Revolución, y, además, parte de la Revolución y, además, constructoras de la Revolución; ellas han ayudado a los éxitos de nuestros desfiles; ellas han ayudado a la magnitud de nuestras concentraciones; ellas, con su comportamiento, con su interés por el estudio, con su inteligencia, han ayudado a acrecentar el prestigio de nuestra Revolución.


	Volverán ahora al seno de su familia, al seno de sus cooperativas, y llevarán, además de todo lo que se ha dicho aquí, llevarán en su corazón algo para ellas extraordinariamente valioso también: llevarán el recuerdo de sus compañeras, llevarán el recuerdo de todas y cada unas de las jóvenes que aquí han conocido. Y así, cada una de estas ochocientas jóvenes tendrá setecientas noventa y nueve amigas y compañeras, una amiga en cada una de las seiscientas cooperativas cañeras de nuestro país; tendrán un sinnúmero de compañeras y de amigas con las que mantendrán comunicación, con las que permanecerán siempre prestos los lazos de compañerismo y de afecto creados en estos meses inolvidables para ellas. Y sabrán que en cada rincón de Cuba tienen una joven amiga, y tendrán el día de mañana una familia amiga, y sabrán que tendrán, en la casa de cada una de sus compañeras, su propia casa.


	Su mundo es hoy más ancho. Ayer, en medio de la explotación, su mundo era el pequeño y sufrido mundo de la colonia cañera, donde se trabajaba tres o cuatro meses al año, donde muchas veces no se encendían los fogones de las cocinas, y donde ellas han sido testigos excepcionales de todas las miserias y de todos los abusos que se cometieron contra nuestros campesinos; el mundo pequeño de ayer, el mundo de la guardia rural, de la compañía extranjera, ha ido quedando atrás. El mundo pequeño de ayer, es el mundo de la cooperativa de hoy, y es el mundo ya más ancho para ellas de todas las cooperativas del país.


	Ya ellas saben que hay seiscientos sitios en todo el país como aquellos donde ellas viven. Y tantas veces habrán oído los nombres de cada una de las cooperativas, que es posible que ellas conozcan los nombres de cientos de ellas, de casi todas ellas, y entonces ya su mundo no es el mundo estrecho de la colonia, ¡es el mundo ancho de la Patria, es el mundo ancho de todos los pueblos amigos de nuestro pueblo! ¡Con sus conocimientos han crecido sus perspectivas en todos los órdenes de la vida!


	Y eso, al considerarlo hoy, es para todos nosotros un motivo de profunda emoción, un motivo de profunda satisfacción al ver los frutos ya logrados de este empeño.


	Ahora regresarán ustedes a sus hogares, como regresarán cada una de estas jóvenes que también se graduarán, como se han graduado ustedes hoy. Ustedes les han estado enseñando el camino a los demás; ustedes nos han enseñado, además, cómo resolver estos problemas, nos han dejado una gran experiencia por la cual todos estamos también agradecidos.


	Nuestra felicitación calurosa a las compañeras de la Federación de Mujeres Cubanas, que de manera tan brillante y de manera tan exitosa organizaron e hicieron funcionar estas escuelas, que para ellas han significado días y meses interminables de trabajo y de desvelos. Nosotros sabemos lo satisfechas que ellas se han de sentir al ver que culmina este que ha sido el primer esfuerzo de la Federación de Mujeres Cubanas, que lo han realizado tan felizmente, que de tal forma han respondido a la fe y a la confianza depositadas en ellas.


	Su directora, la compañera Elsa Gutiérrez,37 ha de sentirse hoy doblemente feliz. Y, en realidad, ha sido felicísima la circunstancia de que en el mismo día y a la misma hora en que se estaban graduando sus alumnas, vino al mundo —como decía Vilma— una compañera más de la Federación.


	Cuando alguien me contaba hace un rato que algunas personas al ver los maravillosos trabajos que se exhibían en Fin de Siglo38 elaborados por las jóvenes que hoy se gradúan, decían que no, que eso no era posible, que esos vestidos no los habían hecho las campesinas, que esos se los habíamos hecho y los habíamos puesto allí para decir que eran las campesinas; cuando recibimos la noticia del acontecimiento del nacimiento de la niña de Elsa, nosotros nos preguntábamos: ¿Y no dirá la contrarrevolución que también hemos preparado esto?


	Y, en realidad, estas cosas no las prepara la Revolución, es que a la Revolución todo le sale bien, porque la Revolución actúa bien, y la Revolución trabaja para el bien. Y por eso todas las cosas de la Revolución y todos los éxitos de la Revolución son felices; y por eso todos nos sentimos hoy felices.


	Nosotros pensábamos, como nos ocurre casi siempre cuando vemos estos espectáculos, vemos estas cosas que parecen increíbles que el pueblo va realizando, pensábamos en aquellas jóvenes de épocas pasadas que no tuvieron la oportunidad de venir a estudiar, que no tuvieron la oportunidad de vivir estas cosas que están viviendo ustedes y estamos viviendo nosotros.


	Esas jóvenes de ayer son las madres campesinas de hoy. Ellas no pudieron venir a estas escuelas, donde, sin embargo, afortunadamente han venido sus hijas. Ellas no tuvieron la suerte de tener todo esto, sin embargo, tienen la suerte de verlas a ustedes viviendo esta etapa de la Revolución, estudiando y preparándose.


	Por eso ellas también se van a sentir muy felices, y ya que ellas no pudieron estudiar, ya que ellas no han tenido la oportunidad de tener lo que han tenido ustedes, nosotros queremos pedirles una cosa, una cosa que no hay que pedirles, una cosa que seguramente han pensado y han decidido todas ustedes y que, simplemente, a nosotros también nos ha venido a la mente, y es que el primer vestido que ustedes cosan sea para las madres de cada una de ustedes.


	Y que les lleven ese presente en prenda de cariño, y para tener la satisfacción de que ellas van a ser las primeras que van a poder ver todo lo que ustedes han aprendido, y van a ser las primeras en recibir en los campos los beneficios del esfuerzo que aquí se ha hecho.


	Eso concluye lo que nosotros queríamos decir esta noche. En realidad, ha sido una gran noche para todos nosotros. Yo no sé si ustedes estarán infinitamente contentas, ¡nosotros lo estamos!


	¡Patria o Muerte!


	¡Venceremos!


	 


	 




DISCURSO ANTE COMPOSITORES MUSICALES PREMIADOS,


	27 de septiembre de 1961, "Año de la Educación" (Fragmentos)


	[...]


	Entonces, ¿cuál es la otra cosa a que han echado mano? El sentimiento filial. Y entonces combinaron las dos cosas: el problema de la religión y la famosa cuestión de la Patria Potestad. ¿Qué es esta cosa de la Patria Potestad? Este es el invento más absurdo, más inverosímil y más ridículo, es la patraña más descarada que se le ha ocurrido inventar a la contrarrevolución. Vamos a desmenuzar este problema. Ocurre exactamente lo mismo que con lo anterior. Ellos saben que la Revolución no le quita nada al pueblo nunca. Puede haber un hombre del pueblo afectado, y la Revolución siempre trata de resolver su problema. Una empleada doméstica que trabajaba con un rico que se fue, la Revolución le ha dado trabajo. Un jardinero que estaba en una casa de siquitrillado39 que se fue. Nosotros los tenemos allí trabajando. En fin, nosotros hemos seguido la política de resolver el problema del hombre humilde que dependía directamente, en ciertos trabajos, de los latifundistas y de los explotadores que se han ido. Ustedes saben cómo nosotros hemos predicado incluso la tesis de que el trabajo es un derecho sagrado, de que incluso al contrarrevolucionario que está en un centro de trabajo hay que convencerlo, persuadirlo, cambiarlo, no dejarlo sin trabajo. Todo el pueblo conoce cuál es la posición del Gobierno Revolucionario sobre todo eso.


	Ellos saben que la Revolución nunca le ha quitado nada al pueblo, porque todo lo que ha hecho la Revolución en cada una de sus leyes es darle al pueblo, darle al campesino su tierra, enviarle maestros, organizar maestros, improvisarlos incluso para enseñarlos, movilizar brigadas de alfabetizadores, darles créditos, mandarles equipos, organizar escuelas para que estudien sus hijas, crear técnicos. Saben lo que la Revolución le ha dado al pueblo, saben que abrió todas las playas, saben que hoy tienen derecho todos los cubanos por igual, sin discriminación odiosa, saben que le han dado trabajo a más de trescientos mil cubanos que estaban aquí sin empleo, saben que ha acabado con el tiempo muerto en los campos, saben que a toda la familia le rebajó los alquileres, saben que ahora la enseñanza va a ser gratuita para todo el pueblo, sin que nadie tenga que pagar, porque antes eran tan malos y tan horribles los colegios públicos que había mucha gente, incluso obreros, que tenían que gastarse 20 o 30 pesos en un colegio privado para su hijo.


	Saben que la Revolución está desarrollando la cultura, reivindicando derechos, garantizando el derecho de los obreros, de los campesinos, de los estudiantes, de la mujer, de los jóvenes, de los niños. Saben que la Revolución le ha quitado ¿a quién? Le ha quitado a los monopolios yanquis, le ha quitado a las compañías, a los trusts40 de servicios públicos. Saben que la Revolución le ha quitado al latifundista, le ha quitado al gran especulador. Saben que le ha quitado al jugador, saben que le ha quitado su mercado a los jugadores, a los viciosos, a los contrabandistas, a los politiqueros, a todo el que tenía un interés espurio la Revolución se lo ha quitado. La Revolución ha terminado con todas esas inmoralidades, con todas esas lacras, todos esos vicios, con la corrupción. [...] Eso es lo que ha hecho la Revolución: darle al pueblo. La Revolución nunca le ha quitado nada al pueblo.


	Entonces vienen los contrarrevolucionarios y dicen: "¿Qué inventamos? ¿Les vamos a hablar al pueblo de reivindicaciones? ¿De cuáles?". Ellos lo que quieren es echar todo para atrás, quitarle otra vez las casas al pueblo. Volver a cobrarle una renta, el doble, quitarle las playas, quitarle las escuelas para meter en ellas a sus hijitos. Convertir todos esos cuarteles como Ciudad Libertad en campamentos militares de casquitos41 mandados por oficiales yanquis. Eso es lo que quieren ellos. Quieren otra vez volver a traer aquí a los policías y ladrones, saqueadores, explotadores del juego, explotadores del inicio, maltratadores de hombres, maltratadores de mujeres, explotadores de comerciantes, explotadores de todo el mundo. Quieren volver a traer aquellos señores para que roben, para que se enriquezcan. Terratenientes que le vuelvan a pagar el saco de carbón a los campesinos de la Ciénaga de Zapata a 60 centavos, que le vuelvan a cobrar aquella renta criminal de 30 % y de 50 %. Volver a traer a aquella plaga de líderes vendidos del movimiento obrero, a toda aquella plaga de líderes que se hacían en dos años millonarios robándose el dinero de los trabajadores.


	Lo que quieren es volver a traer la botella,42 dejar al campesino otra vez sin escuela y al pueblo sin escuela, porque a ellos no les interesa que los pueblos aprendan, porque la reacción nunca ha querido que los pueblos aprendan, porque un pueblo culto, un pueblo que sabe, es un pueblo que no puede ser explotado miserablemente.


	A un hombre técnico no le pueden pagar los 90 centavos que le pagaban a un obrero por estar trabajando en el campo, no le pueden decir nada ni ofrecer nada, entonces, ¿qué hacen? Acuden a la patraña, acuden a la mentira, acuden al absurdo de decirle al pueblo: "Sí, a ti te van a quitar algo, te van a quitar los hijos". Como saben que la Revolución nunca le ha quitado nada al pueblo y que no ha hecho más que darle, como sabe que el pueblo no tiene nada que perder, porque el pueblo no tiene latifundios, no es dueño de ningún palacete, no es dueño de ningún almacén, no es dueño de ningún banco, no es accionista de ningún monopolio, de ningún trust, sabe que no es terrateniente de nada; como el pueblo no tenía nada más que perder que sus cadenas, como el pueblo no tenía nada, entonces inventan algo que se le pueda quitar al pueblo, inventan que al pueblo le van a quitar los hijos.


	Es una cosa como para tomarla a broma. Es una cosa como para ni prestarle atención, pero a medida que se piensa en eso, por pocas que sean las personas que logren engañar con eso, es verdaderamente cruel que estos desalmados y desvergonzados, que no tienen una sola palabra para el pueblo, que no le pueden ofrecer nada al pueblo, hagan a un número de mujeres víctimas de sus intrigas, víctimas de sus calumnias y víctimas de sus desvergüenzas. Y que haya un grupo de madres a las que logren inculcarles ese temor, y que sean tan poco respetuosos de las madres cubanas, y sean tan poco respetuosos del derecho a la tranquilidad y a la felicidad que tienen las madres cubanas, para que estén repitiendo e insistiendo en esas cosas, que tienden a llevar el temor a esas madres. ¡Son tan cínicos, son tan degenerados!


	Esto nos va a servir a nosotros para medir de cuerpo entero el alma y la ausencia total de moral de la contrarrevolución. Porque el show43 de los fascistas, dirigido en el exterior por el Departamento de Estado y en el interior por el clero falangista, como prueba de que era todo un plan, no se limitó a preparar el show44 para el "Día de la Caridad",45 sino que, unido a eso, llevó a cabo una de las cosas más bajas, una de las patrañas más indecentes a las que han acudido nunca... bueno, la contrarrevolución en todas partes del mundo acude a esas cosas, pero que es una prueba de la calaña moral de la contrarrevolución.


	¿Qué han hecho? Se los voy a demostrar. Han tenido la suprema desvergüenza, sobre este problema. Han estado tratando de agitar, de amargar a las familias, de perturbar a las familias, de sembrar la duda a las madres cubanas, con esta cosa ridícula, que no tiene pies ni cabeza. Porque, sencillamente, es que no existe todavía ningún lugar del mundo... Y esta no es la primera Revolución Socialista, porque hace 40 años fue la primera Revolución Socialista, y después vinieron todas las demás revoluciones, y después vino la revolución china; y en ninguna parte del mundo... Porque se concibe que hubieran empleado este "paquete"46 cuando se produjo la Revolución Soviética. Cuando se produjo la Revolución Soviética regaron el mundo de las cosas más inverosímiles. ¡Calculen ustedes, "la Marina y compañía"47 han estado escribiendo sobre la Revolución Soviética! ¡Publicando todo lo que la UPI,48 AP49 y toda esa gente mandaba! Publicando todo eso, ¡calculen ustedes las cosas que escribirían!


	[...]


	Sin embargo, ni en la Unión Soviética, ni en China, ni en ningún país socialista, se le ha ocurrido a nadie, ni remotamente, ni al más fantástico de los que quisieran ocurrírseles cosas nuevas, a nadie en absoluto. Primero, porque ninguna revolución de tipo científico, como la socialista, basada en leyes científicas, con una larga experiencia histórica, puede de ninguna manera hacer cosas absurdas, hacer cosas disparatadas, cosas sin sentido, y menos las revoluciones cuando se hacen precisamente para la felicidad del pueblo, para la felicidad de los pueblos, para la felicidad de todos los hombres y todas las mujeres del pueblo, para la felicidad de las familias del pueblo. Primero porque tiene un fundamento científico, y las medidas obedecen a esos principios de orden político científico.


	A nadie se le ha ocurrido en ningún país socialista hacer ninguna ley sobre la Patria Potestad50 ni hacer ninguna ley para separar a los hijos de las familias. Eso no se le ha ocurrido nunca a nadie y no se ha hecho nunca en ninguna revolución del mundo. Está bien que esa patraña la hubieran empleado en la época en que nadie sabía cómo era una Revolución Socialista, y al mundo lo tenían embaucado de mala manera, y engañado hasta decir no más. ¡Pero que en pleno siglo XX, en el año 1961, vengan recurriendo a los truquitos que ya emplearon!


	Eso mismo estuvieron diciendo de la Unión Soviética: que les habían quitado los hijos a sus padres.


	[…]


	Estos imbéciles, en su invención para engañar a la gente que no razona —porque el que razone jamás puede dejarse engañar por una cosa de esas, ¡jamás!; al que razone no le caben esas cosas en la cabeza—, estos imbéciles se olvidan que los revolucionarios tienen hijos, que los dirigentes revolucionarios, desde los más altos dirigentes hasta los más humildes, tienen hijos; que el miliciano tiene hijos, que el miembro del Comité de Defensa de la Revolución tiene hijos, que la miliciana tiene hijos, que el soldado tiene hijos, que el trabajador y el campesino son los que más hijos tienen, precisamente porque no andan con aquellos afeites y aquellas cosas de la señora de la aristocracia..., de aquella gente de la aristocracia, que no le quiere dar el pecho al nene, para las señoras conservarse "esbeltas", y poder ir elegantes y empavorreadas a jugar "canasta parties".51


	Vayan a ver una hija de campesina, vayan a ver una guajira y verán que tiene diez o doce hijos, vayan a ver una obrera y verán que tiene siete u ocho hijos, y verán que ellas sí se sacrifican y a ellas sí que no le andan importando todas esas cosas, y alimentan a sus hijos; y tienen un hijo casi todos los años; claro, los que menos hijos tienen son los de la aristocracia. Tienen uno y a veces dos, y los que tienen hijos de verdad son los de la clase revolucionaria, la clase que está con la Revolución: los obreros y los campesinos. Son, precisamente, las clases favorecidas por la Revolución, ayudadas por la Revolución, y las clases para las cuales se hace la Revolución.


	Precisamente, para que les puedan llevar pan a esos hijos; precisamente, para que puedan albergar a esos hijos en una casa decorosa; precisamente, para que esos hijos no se les mueran de parásitos; precisamente, para que esos hijos no se les mueran sin médicos; precisamente, para que esos hijos tengan pan, tengan escuela y tengan porvenir. Precisamente, para esos, no es para los hijos de los supermillonarios esos, los niñitos malcriados esos, los niñitos esos "fistos",52 que..., malcriados, que quieren "vivir de lindos".53 Es para los obreros y los hijos de los obreros.


	Esa es la clase, precisamente, la clase obrera, la que tiene más hijos. Estos imbéciles no se dan cuenta que el que razone un poco tiene que pensar: "Pero, ¿quiénes son los que tienen más hijos?: los milicianos, los obreros, los soldados, los oficiales, los dirigentes revolucionarios". ¿Y qué creen? ¿Qué, además, los muchachos se les puede quitar a nadie? ¿De dónde?


	Yo les puedo contar una anécdota sobre el hijo de un compañero revolucionario: el hijo del compañero Lázaro Peña54 y de Zoila.55 ¿Quién va a negar que Lázaro Peña y su compañera son viejísimos revolucionarios y destacados luchadores de la clase obrera? Pues bien, Lázaro Peña y su señora tienen un chiquito, como de cuatro o cinco años —andaba por ahí ahorita—; ¿tiene ocho ya? ¡Ah, pero no está muy crecido! ¡No, no tiene ocho! ¿Está por ahí? Es pionero. Entonces, como ahora las escuelas están en receso, y ellos no tienen a nadie a quien dejar en su casa —porque no es el caso de las señoronas, que siempre consiguen una, o dos, o tres sirvientas—, pues el niño anda con ellos todo el día. Entonces yo le decía: "Chico, eso le hace daño al niño, que esté para arriba y para abajo en la calle, y todas esas cosas; y se me ocurre, ¿por qué no lo mandas para la granjita infantil de Cojímar?, —que allí tenemos una granjita infantil, de niños campesinos, algunos huérfanos y otros campesinos sencillamente, que están allí—". Y les dije: "Miren qué buen lugar, mándenlo para la granjita infantil, allí tienen campos de deportes, allí juegan, allí pasa mejor el día". "Bueno, lo vamos a mandar" —me responden—. Entonces llega un lunes y lo llevan. ¡Al mediodía hubo que volver a llevarlo para la casa! Hubo que volverlo a llevar para la casa, porque dijo que "no". Acostumbrado, encariñado con los padres, así lo pidió. Los padres lo volvieron a llevar para allí, porque son padres sencillamente, si el niño no quiere estar con los otros en la granjita, se lo llevan inmediatamente.
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